
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  Bud Bowman estaba tumbado sobre la hierba. Bajo la apacible sombra de un árbol de frondosas ramas. Las manos bajo la nuca y el sombrero semi ocultando sus facciones. No se inquietó al oír los pasos. Ni tan siquiera se movió.


  —¡Eh, Bud! ¡Despierta, maldita sea!


  —¿Qué quieres, Delmer? —respondió Bud Bowman, ahogando un bostezo.


  El individuo avanzaba a grandes zancadas. Un hombre alto. Corpulento. De cabeza leonina. El sombrero no lograba ocultar por completo el abundante cabello pelirrojo que asomaba bajo las alas. Los ojos eran grandes. Al igual que la nariz. También estaba bien servido de boca.


  Todo parecía descomunal en Delmer Sloane.


  Incluso el revólver.


  Un pesado Colt del cuarenta y cinco.


  —¡He descubierto un pueblo! —rio Delmer Sloane, dejándose caer junto a Bowman—. Un villorrio más allá del valle. Casi junto al inicio de los desfiladeros jocosos. Al cobijo de las montañas.


  Aquello sí pareció interesar a Bud Bowman.


  Se incorporó quedando apoyado sobre el codo izquierdo. Con el índice de la diestra empujó el ala del sombrero descubriendo su rostro. Unas facciones correctas. De intenso bronceado. Acusando un habitual contacto con el sol y el viento. Sus ojos eran grises. Coronados por cejas bien curvadas. La nariz recta. Labios de fino trazo y fuerte mentón. Mechones de negro cabello caían sobre su frente.


  —¿Un pueblo?


  —Sí, Bud.


  —Demasiado cerca de la frontera —comentó Bowman, apoyando ahora su espalda en el tronco del árbol—. Apenas hemos dejado atrás Nuevo México. Y apuesto que, más allá de esos desfiladeros, se alcanza con facilidad la frontera con Colorado.


  —Las ciudades fronterizas son fuentes de riqueza.


  —Cierto, Delmer. Los dólares corren en abundancia. Ciudades fronterizas frecuentadas por forajidos, pistoleros, tahúres, vividores…


  —Y nosotros —concluyó Delmer Sloane.


  Bowman también esbozó una sonrisa.


  —Cada día es más difícil engañar al prójimo, Delmer. Máxime en una ciudad fronteriza. Se conocen todos los trucos.


  —¡Eso es un villorrio, Bud! Acércate a la colina y echa un vistazo. Un grupo de casas que…


  —Eso mismo nos pasó en Novack Hill, ¿recuerdas? —interrumpió Bowman, procediendo a liar un cigarrillo—. ¡Un pueblo tranquilo! ¡Unas casitas habitadas por patanes! ¡Un rebaño de incautos…!


  El rostro de Sloane se ensombreció.


  —Olvida Novack Hill. No me gusta recordar malos tragos. ¡Pueblo de bastardos…! Hasta el reverendo Lewis nos hizo trampas en el juego. ¡A nosotros! Cambió mis dados trucados por otros aún más cargados. ¿Y qué me dices del hijo de la maestra? ¡El simpático Freddy! ¡Con sus diez añitos! ¡Abrazado a mí para que me quedara en Novack Hill!


  —Reconoce que te quitó la cartera muy limpiamente.


  —Mal rayo lo parta… ¡Desde aquel día odio a los niños!


  —Nos pasamos de listos en Novack Hill —dijo Bud Bowman, incorporándose. Ya con el cigarrillo humeando en los labios—. También yo, desde aquel día, he aprendido a desconfiar de todo. Hay que ser prudentes, Delmer. Ese pueblo, por su proximidad con la frontera de Nuevo México y su fácil acceso hacia Colorado, puede ser un nido de forajidos.


  —¿Y qué? Eso a nosotros jamás nos preocupó. Incluso nuestros mejores negocios han sido a costa de ambiciosos pistoleros y forajidos.


  Bud Bowman avanzó unos pasos.


  Seguido de Sloane.


  Los dos hombres eran de similar estatura. Ambos frisando en los treinta años de edad. Bud Bowman no contaba con la corpulencia de su amigo. Era más delgado. De movimientos pausados que ocultaban una agilidad felina.


  —De acuerdo, Delmer. Nos dejaremos caer por ese villorrio.


  —¡Bien! ¿La mina de oro? Hace tiempo que no utilizamos ese truco.


  Bowman chasqueó la lengua.


  —No.


  —¿La tumba india? —sugirió nuevamente Delmer Sloane—. En Arizona todavía hay indios por todas partes.


  —Correcto, Delmer. Apaches. ¿Sabes lo que eso significa? Ni un loco aceptaría aproximarse a una tumba apache. ¡Ni tentado por el más fabuloso de los tesoros! Es la primera vez que piso Arizona, pero tengo entendido que en Tucson siguen pagando por una cabellera apache. Son difíciles de exterminar.


  —¿El truco del gobernador?


  —Olvidas con facilidad, Delmer. Fue en Platt City, Texas; Yo me presenté como enviado del gobernador. Su secretario particular. ¡Y casi nos cuelgan!


  —Era período de alecciones, Bud. Y todo Platt City estaba contra el gobernador por su… la recompensa.


  Delmer Sloane quedó con la boca entreabierta.


  Parpadeó.


  —¿Cómo has dicho, Bud?


  Bowman sonrió.


  —Has oído perfectamente, Delmer.


  —No queda ningún pasquín de…


  —¡Oh, sí! —interrumpió de nuevo Bowman—. Queda uno. Los míos se utilizaron todos, pero aún queda uno con tu dibujo. Un pasquín muy espectacular. Creo recordar que son cinco mil dólares.


  Sloane rio.


  Algo nerviosamente.


  —Ese pasquín fue un error, Bud. Y tú lo sabes. Se nos fue la mano en la cantidad. Nadie suelta cinco mil dólares por el pellejo de un hombre.


  —Nos conformaremos con menos.


  —¡Bud…!


  Bowman dirigió sus pasos hacia el lugar donde habían sido depositadas las sillas de montar. Tomó una de las alforjas rebuscando en su interior.


  Allí había de todo.


  Un amuleto indio con extraños grabados, planos de minas de oro, una pepita del tamaño de un huevo brillante como el mismísimo oro, placas de sheriff, marshall, rurales; frascos con viscosos líquidos, documentos con diferentes sellos, títulos de propiedades…


  Bud Bowman alisó uno de aquellos papeles.


  Un pasquín.


  Ofreciendo cinco mil dólares por la captura de Delmer Sloane. El dibujo había sido realizado por un verdadero artista. Correspondiendo fielmente con las facciones de Sloane. La recompensa sería efectiva por Lou Scott Ranch. En Brooks City, Nuevo México.


  —No me gusta, Bud.


  Bowman exhaló una bocanada de humo.


  Movió afirmativamente la cabeza.


  Con una mirada de reproche hacia su amigo.


  —Comprendo. Solo te gustaba al truco cuando era mi cabeza la que estaba a precio; pero ocurre que ya no quedan pasquines de esos. Los hemos gastado todos. En un próximo viaje a Texas le diremos al viejo Spencer que nos imprima algunos más. Spencer es todo un artista.


  —Es uno de los trucos más arriesgados, Bud. ¿Por qué no utilizamos otro? ¡Tenemos miles de ellos!


  —Siempre nos salió bien. Yo nunca necesité de tu ayuda para salir de la celda.


  —Yo… yo soy muy torpe con esas pequeñas ganzúas.


  Bowman entornó los ojos.


  Fijos en su amigo.


  En una inquisitiva y penetrante mirada.


  Terminó por reír en burlona carcajada.


  —¿Es posible que…? ¡Miedo! ¡Es eso! ¡Tienes miedo, Delmer!


  —¡Maldita sea tu estampa! —exclamó Sloane, furioso—. ¡Yo no tengo miedo a nada! ¡Soy tejano!


  —Eso quiere decir que aceptas, ¿no?


  Delmer Sloane volvió a quedar con la boca entreabierta.


  Reaccionó torpemente.


  —Bueno, yo…


  —Magnífico, Delmer —sonrió Bud Bowman, atrapando su silla de montar—. Todo saldrá bien. Como siempre. Es uno de nuestros mejores trucos. Nada debe inquietarte. Si tú no consigues salir de la celda o te encuentras en dificultades, yo te abriré el camino. ¡Ya me conoces!


  La mueca de una muy forzada sonrisa se reflejó en el rostro de Delmer Sloane.


  —Sí.


  Conocía a Bud Bowman.


  Y precisamente por ello, no estaba convencido del todo.


  CAPITULO II


  El villorrio se llamaba Wood Pass.


  Así figuraba en un destartalado cartel cercano a la colina del cementerio. Ya a muy poca distancia de las primeras casas de Wood Pass.


  Un cementerio cercado por muralla de piedras mal colocadas.


  —¡Infiernos, Bud! ¡Fíjate en aquello!


  Delmer Sloane señaló extendiendo ambas manos. Tenía las muñecas esposadas.


  Bowman detuvo su montura.


  —Muy bonito.


  —¿Bonito? ¡Es maravilloso, Bud! ¡Así me gustaría ser enterrado! ¡Con una figura así! Es una auténtica obra de arte.


  Bud Bowman presionó los ijares de su montura, enfilando hacia la entrada del cementerio. El caballo, un cuatralbo de abundantes crines, obedeció dócil y pausadamente.


  Seguido de Delmer Sloane.


  Los dos jinetes no desmontaron.


  Podían contemplar perfectamente el mausoleo. Casi a la entrada. Sobre un terreno alfombrado de flores silvestres. Un ángel de níveo mármol con los brazos abiertos. Como abarcando la tumba. La losa también de blanco mármol.


  —Ese fulano murió ayer, Bud. Así reza en la inscripción de la lápida. Debió ser un tipo importante. ¡Qué maravilla de tumba!


  —Al muerto poco le importa.


  —No digas eso, Bud. A mí sí me gustaría tener un ángel al pie de mi tumba. Una bella figura de mármol.


  —¿Un ángel? Mejor toda la corte celestial —rio Bud Bowman—. Para los individuos como nosotros no es suficiente un solo ángel.


  Sloane empequeñeció los ojos.


  Leyendo con dificultad la inscripción de la losa.


  —«Aquí… yace Martin Mallaby. Muerto a los… veinte años de edad. Cobardemente asesinado. El pueblo de Wood Pass honra su memoria…» Muy joven para morir.


  —Lo habitual, Delmer. En Texas, Nuevo México, Arizona… Se muere joven y de muerte natural. Y lo natural es un balazo.


  Sloane rio el macabro humor de su compañero.


  Volvieron grupas.


  Retornando al camino que conducía a Wood Pass.


  A lo lejos divisaron una nube de polvo rojizo que se aproximaba hacia ellos. Un carromato salía de Wood Pass.


  Bub Bowman vestía chaleco negro sobre camisa cremosa con botones de nácar. Pañuelo de seda blanco anudado al cuello. Pantalón oscuro embutido en botas de altas cañas. Del cinturón canana con hebilla de plata pendía un Colt del cuarenta y cuatro con cachas de marfil.


  Bowman, al divisar la nube de polvo, llevó la zurda al bolsillo del chaleco. Extrajo una estrella de latón que ajustó con rapidez al lado izquierdo del chaleco.


  Delmer Sloane iba desarmado.


  Su cinturón canana reposaba sobre la grupa del caballo montado por Bud Bowman.


  La nube de polvo rojizo se fue disipando. Permitiendo contemplar el carromato. Una pasada carreta. Tirada por dos caballos de lento avance. Acusando una considerable carga en el carruaje. En el pescante un hombre y una mujer.


  Bowman y Sloane se hicieron a un lado del polvoriento camino.


  El individuo del carromato tiró de las riendas. Se escucharon gritos y risas infantiles bajo la lona. Se trataba de una familia que parecía abandonar Wood Pass. Al menos en aquella carreta iba gran cantidad de muebles y enseres.


  —Buenas tardes, amigos —saludó Bud Bowman, llevando el dedo índice al ala del sombrero.


  El hombre del carruaje bizqueó.


  Contemplando la estrella que Bowman lucía al pecho.


  —¿Es… es usted un sheriff?


  —En efecto. Soy el sheriff de…


  —¿Se dirige a Wood Pass? —interrumpió el individuo—. ¿Va camino de Wood Pass?


  —En efecto. Tengo intención de…


  —¿Has oído eso, Martha? —interrumpió nuevamente el individuo, comenzando a reír—. ¡Se dirigen a Wood Pass!


  La mujer unió su risa a la del individuo.


  Los dos a carcajadas.


  Como locos.


  Unas risas que dejaron perplejos a Bowman y Sloane. Cuando quisieron conocer la causa de tanta hilaridad, ya el carromato había reanudado la marcha alejándose. Y por encima del ruidoso rodar todavía eran audibles las carcajadas del matrimonio.


  —¿Qué ocurre, Bud? —inquirió Sloane, llevando las esposadas manos a la oreja izquierda para rascarse—. ¿Por qué tanta juerga?


  Bowman se encogió de hombros.


  Despreocupadamente.


  —No lo sé. Tal vez tenga cara de chiste.


  —Parecían muy contentos de salir de Wood Pass.


  —También nosotros nos marcharemos muy alegres —sonrió Bud Bowman—. Pienso conseguir mil dólares por tu pellejo.


  —No abuses, Bud.


  —Ni un centavo menos. ¿Llevas todo lo necesario para fugarte?


  —Sí, Bud. Convenientemente escondido en las botas. —Ya estamos llegando —sonrió animosamente Bowman, al aproximarse a la torre del depósito del agua de Wood Pass—. Todo saldrá bien, Delmer. Tranquilo.


  Sloane hizo una mueca.


  Sin participar del optimismo de su compañero.


  —En los tacones de las botas llevo las diminutas ganzúas, fósforos, la pólvora especial, los polvos mágicos para simular humo… Todo muy bien, pero puede ocurrir que no sea encarcelado. Ya ocurrió una vez, ¿recuerdas? Dos fulanos te llevaron de inmediato para cobrar la supuesta recompensa.


  —¿Y qué? Con tu ayuda logré escapar. Yo haré otro tanto por ti. ¿Qué ocurre? ¿No confías en mí?


  Delmer Sloane no respondió, pero la expresión de su rostro habló por él.


  Una longitudinal calle dividía en dos Wood Pass. Casas a derecha e izquierda. A mitad del recorrido, la calle parecía ampliarse más para dar cobijo a un mayor número de viviendas. Formando una especie de circular plaza.


  Al inicio de la calle, un barracón destinado a caballerizas y herrería. El almacén general, la barbería, el hotel, la oficina del sheriff, un par de saloons, el banco…


  —¡Eh, Delmer! ¡No está mal el villorrio!


  Sloane, esposado y con las manos sobre la silla de montar, lanzaba rápidas miradas a izquierda y derecha.


  —¿Dónde está la gente, Bud? No… no se ve a nadie.


  —¿Esperabas un recibimiento?


  —No, pero…


  Llegaron a la plaza.


  De una de las casas estaban sacando muebles y colocándolos en una carreta. Toda una familia muy ocupada en vaciar la vivienda. Los caballos de tiro ya enganchados en el carromato. El cabeza de familia interrumpió unos instantes la labor. Para contemplar a Bud Bowman. Con perplejidad. Como si se tratara de un bicho raro.


  Bowman había enfilado su montura hacia el saloon existente en la plaza.


  El Lusty Saloon.


  Parecía ser mejor que el visto unas yardas atrás.


  Bud Bowman se dejó caer cansinamente de la silla de montar. Simulando una fatiga que estaba muy lejos da sentir. Colocó los pulgares en la hebilla del cinturón canana a la vez que dirigía una despectiva mirada a Sloane.


  —¡Baja, Delmer! ¡Y sin intentar nada! ¡No me gustaría estropear tan valioso pellejo!


  Bowman había alzado la voz.


  Lo suficiente para que fuera audible en el interior del saloon.


  Delmer Sloane desmontó. Con la mirada fija en el porche, pero ningún curioso asomó la cabeza.


  —¡Tú delante, Delmer! —ordenó Bowman, empujando a su… prisionero—. Vamos a echar un trago.


  Penetraron en el saloon.


  Y los dos amigos se detuvieron junto a los batientes. Perplejos.


  El sol del atardecer iluminaba perfectamente el interior del local. Mesas, sillas, el escenario, el mostrador, la sala de juegos al fondo…


  Una veintena de individuos en el saloon.


  Todos ellos silenciosos.


  Como en un funeral.


  Ocupando algunas mesas, aunque la mayoría permanecían junto al mostrador. Todos ellos centraron sus miradas en los recién llegados.


  Bud Bowman reaccionó forzando una sonrisa, a la vez que volvía a empujar a su compañero.


  —No te quedes ahí parado, Delmer… ¡Muévete! ¡Buenas tardes, amigos!


  Ni uno solo de los presentes respondió al saludo.


  Bowman hinchó el pecho.


  Haciendo visible su estrella de sheriff.


  Y precisamente era aquella placa lo que pareció sorprender a los allí reunidos.


  —¡Una botella de whisky y dos vasos! —dijo Bowman, palmeando sobre el mostrador—. Las manos, Delmer… Te soltaré unos momentos para que puedas beber con comodidad. Sin intentar nada, ¿eh?


  El empleado del mostrador sirvió el pedido.


  Contemplando con curiosidad como Bud Bowman quitaba las esposas.


  Bebieron ávidamente.


  Como si llevaran largo tiempo sin probar un trago.


  Bud Bowman chasqueó la lengua. Acodado en el mostrador dirigió una mirada a los silenciosos clientes.


  —¿Se encuentra aquí el sheriff de Wood Pass?


  De nuevo el silencio por respuesta.


  Bowman y Sloane intercambiaron una rápida mirada.


  Aquello empezaba a no gustarles.


  Un individuo se incorporó de una de las mesas. Un hombre de unos cincuenta años de edad. De ademanes nerviosos. Luciendo levita de amplios faldones y pantalones rayados.


  —Soy Jefferson Sommer, alcalde de Wood Pass.


  —Mi nombre es Bud Bowman. Soy al sheriff de La Carolina, en Nuevo México.


  —Se encuentra muy lejos de su territorio.


  Bowman asintió.


  Sonriente.


  —Cierto, alcalde; pero valió la pena —Bud Bowman señaló con el pulgar a Sloane—. Le presento a Delmer Sloane. Un individuo que se cotiza en cinco mil dólares.


  Aquellas palabras sí parecieron despertar la curiosidad de todos los presentes. Algunos desocuparon las mesas para aproximarse al mostrador.


  Bud Bowman bebió un segundo vaso. Consciente de la expectación despertada. Lentamente, con movimientos pausados, introdujo la zurda bajo la camisa. Extrajo el pasquín que alisó sobre el mostrador.


  —¿Qué les parece, amigos?


  El alcalde fue el primero en leer el pasquín.


  Fue pasando de mano en mano.


  —Un buen pellizco —comentó un individuo de hundidos ojos—. ¿De qué se lo acusa?


  Bud Bowman volvió a hacerse cargo del pasquín.


  Sonrió.


  —Eso es lo más divertido del asunto. La Ley no reclama a Delmer Sloane. Es Lou Scott, el más importante hacendado de todo Nuevo México, quien ofrece la recompensa. ¡Cinco mil dólares! Así lo vociferó por todo Brooks City jurando sobre la Biblia. ¡Cinco mil dólares por Delmer Sloane! Cree así lavar el honor de su hija Margaret. Sloane abusó de la muchacha. Ignoro qué le ocurrirá cuando lo presente ante el furioso Lou Scott. Puede colgarlo u obligarlo a casarse con Margaret. Ambos son buenos castigos. La tal Margaret Scott no es mujer muy agraciada.


  —Es una bruja —intervino Delmer Sloane por primera vez—. Fue ella la que abusó de mí.


  Bowman rio más abiertamente.


  —Cierra la boca, Delmer. Poco me importa la verdad. Lo único cierto es que Lou Scott paga cinco mil dólares. Tampoco me importa haber renunciado a mi plaza de sheriff en La Carolina. Cinco mil dólares era una cantidad demasiado tentadora. Me advirtieron que no era obligación mía ir tras las huellas de Delmer Sloane. Que no era asunto mío… ¡Al diablo con todos!


  El interés por Delmer Sloane pareció haber cesado entre los presentes. En todos ellos se adivinaba una cierta preocupación. Estaban inquietos. Como asustados por algo.


  Bud Bowman se percató de ello. Y comprendió que le iba a resultar difícil el vender la… mercancía.


  —¿Está el sheriff en su oficina, alcalde?


  —No, Bowman. No tenemos sheriff —respondió Jefferson Sommer—. Al igual que ha hecho usted, abandonó su plaza. Ayer se largó de Wood Pass.


  Los allí reunidos se removieron nerviosamente. Intercambiando atemorizadas miradas.


  Bud Bowman chasqueó la lengua.


  —Muy lamentable. Posiblemente hubiera hecho un buen negocio conmigo. Aunque… tal vez interese a alguno de ustedes.


  Ninguno de los presentes metió baza.


  Ni la menor muestra de atención.


  —No estoy muy ilusionado en regresar a La Carolina —añadió Bowman, tras un leve carraspear—. Salí da allí enemistado con todos sus habitantes. También con los de Brooke City y su representante de la ley. Era mi intención proponer al sheriff de Wood Pass que se hiciera cargo de mi prisionero y tramitar su entrega a Lou Scott. Yo pienso establecerme en Tucson o Tombstone. Me conformaría con dos mil dólares. El sheriff cobraría los cinco mil. Un negocio redondo.


  Tampoco ahora tuvieron eco las palabras de Bowman.


  Nadie pareció interesado en el asunto.


  Bud Bowman ahogó un suspiro.


  —Es una pena que el sheriff se haya largado. Ahora tengo que buscar a alguien que tenga proyectado ir a Nuevo México; aunque tampoco es mucha la distancia. El Scott Ranch está a pocas millas al cruzar la frontera. Puede que alguien de Wood Pass esté interesado en ganar tres mil dólares limpiamente. O tal vez cuatro. Estoy tan cansado que cedería a mi prisionero por mil cochinos dólares.


  El individuo de los ojos hundidos rio en sonora carcajada. Una risa carente de alegría.


  —Son muchos los que desean abandonar Wood Pass, amigo. Yo mismo aceptaría su trato. Es un buen negocio, pero tengo aquí muchos bienes. Soy el propietario del hotel y las caballerizas. No puedo dejarlo todo. Me quedaré aquí… para siempre.


  Los presentes volvieron a intercambiar angustiosas miradas.


  Ahora el miedo sí quedó patente en sus rostros.


  Sonaron unos pasos. Un ruidoso taconear. Una mujer descendió la escalera. Procedente de la planta superior.


  Una mujer de unos treinta años de edad. De lozana belleza. Luciendo una blusa de generoso escote y una falda sujeta por cinturón bordado con abalorios. Opulentos senos se marcaban desafiantes bajo la blusa. La cintura en sensual contraste con la pronunciada curva de las caderas.


  Bud Bowman se despojó del sombrero.


  Dedicando una sonrisa a la mujer.


  —¡Eh, Delmer! ¡Fuera el sombrero! —Bowman quitó el sombrero a su amigo—. Llega una dama.


  La mujer correspondió a la sonrisa.


  Agradeciendo el cumplido.


  Un individuo de mofletudo rostro había agrandado súbitamente los ojos. Fijos en Delmer Sloane. Comenzó a parpadear para seguidamente aproximarse al alcalde.


  —Jefferson…


  —¿Sí, Cyril?


  —Es… es pelirrojo… Ese hombre es pelirrojo…


  La susurrante voz del individuo fue audible para los más cercanos al alcalde. Y todos ellos contemplaron con vivo interés la abundante y rojiza pelambrera de Delmer Sloane.


  —¡Por todos los…! ¿Estás pensando…? —bizqueó Jefferson Sommer—. ¿Insinúas que…?


  El llamado Cyril movió repetidamente la cabeza.


  —¿Por qué no? ¡Puede ser nuestra salvación!


  Bowman y Sloane se mantenían intrigados por el murmurar de aquellos hombres. Se habían alejado unos pasos. El alcalde, el tipo de rostro mofletudo y el que dijo ser propietario del hotel eran los más gesticulantes.


  Transcurrieron unos minutos.


  Jefferson Sommer se aproximó al mostrador.


  Sonriendo de oreja a oreja.


  —Amigo Bowman… Hoy es su día de suerte. Nos vamos a quedar con su prisionero. El señor Cyril Murphy, banquero de Wood Pass, le hará entrega da os mil dólares. Esa fue su última oferta, ¿no?


  Bud Bowman movió afirmativamente la cabeza.


  Perplejo por el brusco cambio operado en aquellos individuos. Ahora todos contemplaban con ávido interés a Delmer Sloane. En especial sus rojizos cabellos.


  —Acompáñeme al banco, Bowman —indicó Cyril Murphy—. Le haré entrega de los mil dólares.


  Bud Bowman no dudó.


  Salió en compañía del individuo.


  En el saloon quedó Delmer Sloane. Y pronto fue rodeado por los individuos allí reunidos. En una actitud muy poco tranquilizadora. Máxime cuando el individuo de los ojos hundidos mostró una cuerda de cáñamo.


  —¿Qué… qué ocurre, amigos? —inquirió Sloane, con forzada sonrisa.


  El alcalde sí sonrió abiertamente.


  —Vamos a colgarte, muchacho.


  CAPITULO III


  Delmer Sloane no era un individuo sobrado de inteligencia.


  Lo suyo no era pensar.


  De ahí que no se molestase en pedir explicaciones a tan sorprendente reaccionar. Se limitó a actuar. Ciertamente, no tenía tiempo para más.


  Marty Dunnock, el individuo de los ojos hundidos y propietario del hotel, ya trataba de colocarle la corbata de cáñamo.


  Para él fue el primer trallazo.


  El demoledor puño da Delmer Sloane, su puño derecho, salió con violencia hacia el rostro del individuo. Este fue impulsado hacia atrás arrastrando a dos hombres más en su posterior caída.


  —¡Atrapadlo, maldita sea! —gritó el alcalde, apartado prudentemente del grupo—. ¡Tenemos que colgarlo cuanto antes!


  Varios hombres pugnaron por inmovilizar a Sloane.


  Fue solo un intento.


  Delmer Sloane demostró una agilidad no acorde con su corpulencia. Apoyado en el mostrador proyectó la pierna derecha hacia dos de sus atacantes. Acto seguido trepó a la barra apoderándose de una botella de whisky. Rompió el recipiente en la cabeza de un individuo.


  —¡Están locos! —protestó Sloane, al tiempo que esquivaba las zarpas de un individuo—. ¿Por qué quieren colgarme?


  Fue el empleado del saloon.


  El hombre situado tras el mostrador. Se había apoderado de un rifle. Y con el cañón del arma golpeó tras las rodillas de Sloane. Este flexionó las piernas cayendo de rodillas. Ahora sí fue atrapado por tres individuos, que lo obligaron a bajar del mostrador.


  Delmer Sloane se dejó hacer.


  Pesadamente.


  Arrastrando a los tres individuos en su caída.


  Y fue Delmer Sloane el primero en incorporarse repartiendo puñetazos a diestro y siniestro. Manteniendo a raya a todos sus atacantes.


  —¡Condenado sea! —volvió a vociferar Jefferson Sommer—. ¿No vamos a poder con él?


  —¡Ven tú a por mí! —rio Delmer Sloane, retrocediendo hacia un rincón del local—. ¡Hay para…!


  Sloane creía mantener a todos bajo control.


  Incluso al individuo del mostrador.


  No pudo atender a la sensual mujer de opulentos senos. Y fue ella quien, atrapando una botella por el gollete, golpeó en la cabeza a Sloane.


  El impacto no hizo perder el sentido a Delmer Sloane, pero sí lo aturdió. Lo suficiente para ser inmovilizado por sus atacantes.


  —¡Bien hecho, Sally! —aplaudió el alcalde—. ¡Muy oportuna!


  —¡La cuerda! —gritó uno da los que sujetaban a Sloane—. ¿Dónde diablos está la cuerda?


  Marty Dunnock estaba apoyado sobre una de las mesas. Escupiendo sangre por la boca. Previamente había escupido un par de dientes. Su zurda todavía sostenía la cuerda de cáñamo.


  Avanzó hacia Delmer Sloane.


  Con una rencorosa mirada en sus hundidos ojos.


  —Le haré vomitar las tripas…


  Propinó un derechazo al estómago de Sloane. Con brutal violencia. Volvió a repetir el golpe. Una y otra vez.


  —¡Ya es suficiente, Marty! —advirtió el alcalde—. ¡Colgadlo!


  El Lusty Saloon, como otros mucho locales del Oeste, disponía de un lugar especial para ciertas cosas. Una viga en el techo, un saliente en la baranda de la planta superior, un travesaño…


  En el Lusty Saloon se trataba del cruce de dos maderos. En el techo. Casi en el centro del local. Muy cerca del escenario. Los maderos aparecían algo desgastados. Tal vez por el roce de la cuerda. Allí se había colgado a muchos hombres. Unas simples trampas en el juego o robar un caballo eran ya motivos suficientes para colgar a un hombre.


  Se pasó la cuerda por los maderos.


  —¡Yo haré el lazo! —se ofreció Marty Dunnock—. ¡Soy un experto!


  En efecto.


  No era la primera vez que Marty Dunnock colocaba a «corbata» a alguien.


  Delmer Sloane se debatía con todas sus fuerzas, pero eran cuatro los individuos que lo arrastraban hacia el fatídico lugar.


  Dunnock le ajustó la soga.


  —Dos voluntarios para tirar conmigo de la cuerda —rio Marty Dunnock—. Le vamos a…


  La detonación ahogó las últimas palabras de Dunnock.


  Bud Bowman apareció junto a los batientes de entrada. Allí había permanecido unos instantes. Contemplando estupefacto la escena. Reaccionó desenfundan de y disparando al techo.


  Jefferson Sommer se adelantó unos pasos.


  —¿Qué le ocurre, amigo? ¿No ha recibido los mil dólares?


  Tras Bud Bowman estaba el mofletudo banquero.


  —Le… le he dado el dinero, Jefferson —aseguró el sudoroso Cyril Murphy—. Ya lo tiene en su poder.


  El alcalde sonrió.


  —¿Qué más quiere, sheriff? Nos entregó a Delmer Sloane por mil dólares. Lo que hagamos con él no le importa.


  —Van a colgarlo, ¿eh?


  —Eso es.


  —¿Por qué?


  Los individuos se miraron entre sí.


  —Abusó de una mujer —dijo Jefferson Sommer, tras unos instantes de indecisión—. Y eso no está nada bien, ¿verdad, amigos?


  Un individuo de angulosas facciones movió afirmativamente la cabeza.


  —Cierto. Yo tengo una hija. Y no me gustaría que cayera en manos de individuos como Delmer Sloane.


  Se escucharon algunas risas mal contenidas.


  La hija de Harrison era muy conocida en Wood Pass y alrededores. En especial entre los vaqueros del Curtis Ranch. Todos ellos se habían acostado con la fogosa hija de Harrison.


  —Comprendo las caballerosas razones, pero no voy a consentir linchamientos en mi presencia —dijo Bud Bowman, manteniendo con mano firme el revólver—. Delmer Sloane debe ser conducido a Nuevo México. En Arizona de nada se lo acusa.


  Ahora fue Marty Dunnock quien se adelantó.


  Con sus hundidos ojos relampagueantes.


  —Le hemos entregado mil dólares. Una bonita cantidad. La vamos a pagar entre todos nosotros. El prisionero es nuestro. ¡Lárguese de Wood Pass o manténgase ajeno a nuestro asunto!


  Bowman llevó la zurda al bolsillo del pantalón.


  Extrajo un fajo de billetes que arrojó al suelo.


  —Ahí tienen los mil dólares. Ya no hay trato. Yo no entregué a Delmer Sloane al verdugo, sino para que fuera conducido a Nuevo México.


  —¡No puede volverse atrás!


  —¿Eso cree, alcalde? —sonrió Bud Bowman, fríamente—. Adelante, caballeros. Adelante el primer valiente que quiera tirar de la cuerda.


  Ninguno se movió.


  Bud Bowman empuñaba con demasiada firmeza el Colt. Y el tono de su voz era también convincente. Al igual que su dura mirada.


  Delmer Sloane resopló ruidosamente, a la vez que se quitaba la cuerda del cuello.


  —Hijos de perra sarnosa… ¡Querían colgarme, Bud! ¡Iban a colgarme!


  —Cálmate, Delmer.


  Sloane no parecía muy calmado. Avanzó abriendo y cerrando los brazos. Recuperando agilidad en sus movimientos. Al llegar junto a Marty Dunnock, como quien no quiere la cosa, proyectó el codo derecho.


  El impacto fue brutal.


  En pleno rostro.


  Marty Dunnock cayó sin un solo gemido.


  —He dicho que te calmes, Delmer —dijo Bowman, enfundando el revólver—. No es necesario ganarse la enemistad de los pacíficos habitantes de Wood Pass.


  —¡Al diablo con ellos! ¿Nos largamos, Bud?


  —Será lo mejor. Volveré a ponerte las esposas y yo mismo te conduciré a Nuevo México.


  Delmer Sloane iba a protestar.


  A decir que ya no era necesario fingir, pero terminó por guardar silencio. Comprendiendo que, tal como estaba la situación, era conveniente seguir la comedia. Aquellos individuos podían sospechar algo y terminar por reaccionar a tiros.


  Sloane se dejó esposar.


  —Bien, amigos —sonrió Bowman, dirigiéndose a la silenciosa concurrencia—. Han perdido un buen negocio, pero celebro haber roto el trato. Son demasiado bestias. No me gusta…


  Bud Bowman enmudeció.


  Los allí reunidos retrocedieron instintivamente. Con el miedo reflejado en sus pupilas. Como si hubieran visto una horrenda aparición.


  Bud Bowman ladeó levemente la cabeza.


  Siguiendo las miradas de los allí reunidos.


  Descubrió al individuo. Junto a los batientes de entrada. Ciertamente un individuo desagradable, aunque no hasta el extremo de causar terror.


  Frisando en los cuarenta años de edad. Rostro enjuto. Chupado. Como si estuviera siempre succionando un cigarro. Los pómulos se marcaban considerablemente en aquel alargado rostro. Ojos diminutos. Casi semiocultos por pobladas cejas. Igualmente, espesas las largas patillas.


  El individuo vestía totalmente de negro.


  Como un enterrador.


  O más bien como un cuervo carroñero.


  Lucía un cinturón canana con hebilla de plata representando una diminuta calavera. Un Colt pendía de la funda. Colocado muy bajo. Sujeto a la pierna por una cinta de cuero. La culata del revólver adornada con infinidad de pequeñas muescas.


  Jefferson Sommer avanzó hacia el recién llegado.


  Con visible temor.


  —¡Señor Collinge…! Hemos… hemos… tenemos al hombre que mató a Martin Mallaby… ¡Al pelirrojo!


  El enlutado individuo esbozó una sonrisa.


  Una mueca que dejó al descubierto unos amarillentos dientes.


  —¿De veras, alcalde?


  Jefferson Sommer giró.


  Extendiendo el brazo.


  —¡Ahí lo tiene…! ¡Ese hombre mató a Martin Mallaby! —gritó el alcalde con el dedo índice al perplejo Delmer Sloane—. ¡Le disparó fríamente! ¡Sin darle una oportunidad!


  —¡Eh, un momento! —intervino Bud Bowman—. ¿Qué broma es esta?


  —¿Y tú? —inquirió el siniestro individuo llamado Collinge—. ¿Quién eres? ¿Qué significa esa ridícula estrella? ¿Cómo te atreves a lucirla en mi presencia?


  —En Bud Bowman. Un sheriff de Nuevo México —dijo el alcalde, atropelladamente. Sin cesar de temblar—. Quiere llevarse a El Pelirrojo. Nosotros nos disponíamos a colgarlo, paro Bowman lo impidió. Nuestra intención era vengar y castigar la muerte de Martin Mallaby.


  —Un sheriff… Eso tiene gracia. No sabes quién soy, ¿verdad? Sigue con las presentaciones, alcalde. Dile quién soy al sheriff de Nuevo México.


  Jefferson Sommer tragó saliva.


  Sintiendo seco el paladar.


  —Pues… Gordon Collinge… El lugarteniente de Ralph Mallaby…


  El individuo de negro rio.


  En desaforada carcajada.


  Colocando los pulgares sobre la macabra hebilla del cinturón canana.


  —¿Solo eso? Yo añadiré algo más, alcalde. Gordon Collinge es mi nombre. Y ciertamente soy el lugarteniente de Ralph Mallaby. Formamos el grupo más temido de Arizona. Una veintena de hombres dispuestos a todo. Nuestra última hazaña fue el robo al banco de Daves City. Y también el ataque al rancho de Silvestres. Una fortaleza, pero no para nosotros. No dejamos un solo superviviente. Ofrecen quinientos dólares por mi pellejo. Estoy reclamado en Kansas, Colorado, Arizona… ¿Te haces ya una idea de quién soy, sheriff?


  Bud Bowman asintió.


  Con un movimiento de cabeza.


  —¡Oh, sí…! Por supuesto. Un hijo de perra.


  De nuevo se originó un instintivo retroceder en los allí reunidos. Estupefactas miradas se posaron en Bud Bowman.


  También Gordon Collinge parpadeó.


  Incrédulo por las palabras de Bowman.


  Reaccionó dejando sonar otra estridente carcajada. El pulgar da la diestra dejó la siniestra hebilla del cinturón canana. La mano osciló frente a la baja funda del revólver.


  —No, condenación… No sabes quién soy. Voy a liquidar a El Pelirrojo, pero tú irás antes al infierno. ¡Adiós, sheriff!


  El Colt de Gordon Collinge fue desenfundado con rapidez comenzando a vomitar fuego.



  CAPITULO IV


  Gordon Collinge estaba disparando contra el suelo. Como si quisiera liquidar a balazos una cucaracha. Le resultaba imposible levantar el revólver y apuntar a Bud Bowman. Este tenía el Colt en la diestra. Humeante el cañón.


  Ninguno de los presentes se había percatado de la rapidez de Bowman.


  Todas las miradas se habían centrado en Gordon Collinge. El Colt más rápido de Arizona. Incluido el del mismísimo y temible Ralph Mallaby. Todos pendientes de Collinge. De su endiablada rapidez. Conscientes de presenciar una de sus mortíferas intervenciones con el revólver.


  Y ahora lo contemplaban estupefactos.


  Gordon Collinge había desenfundado con su habitual rapidez; pero cuando se disponía a encañonar a su contrario, recibió el impacto en el pecho. A la altura del corazón. El dedo índice de Collinge presionó al gatillo. Engarfiado. Disparando una y otra vez contra el suelo. Hasta vaciar el cargador. Seguidamente, cayó de rodillas. Instantes después, se desplomaba de bruces. Sin vida.


  El eco de los disparos pareció permanecer eternamente en el saloon.


  Nadie reaccionó.


  Todos contemplando a Gordon Collinge.


  Ya no con estupor, sino con una mueca de miedo.


  —Muerto… también tenemos a Gordon Collinge muerto —susurró el mofletudo Cyril Murphy, casi sin voz—. Ya no hay salvación…


  El alcalde se dejó caer en una de las sillas.


  Ocultando el rostro entre sus manos.


  —Dios… Dios…


  Un individuo comenzó a lloriquear en un rincón. Otro de los presentes procedió a golpearse la cabeza contra el mostrador.


  La desesperación parecía haberse adueñado de todos ellos.


  —¡Me largo! —gritó un individuo de ojos saltones—. ¡Me largo ahora mismo de Wood Pass!


  Fueron ocho hombres los que abandonaron precipitadamente el local.


  El alcalde también comenzó a sollozar.


  —¿Qué ocurre? —inquirió Bud Bowman—. ¿Era el tal Collinge hijo adoptivo de la ciudad? ¿Por qué tanto llanto?


  No recibió respuesta.


  Solo gestos de desesperación y ahogados sollozos.


  Bud Bowman arrugó instintivamente la nariz.


  También Sloane.


  Como si algo oliera mal.


  Se escuchó una cascada risa. La de un individuo que hacía su entrada en el saloon. Un anciano de largos y canosos cabellos. La risa acentuaba las arrugas de su ajado rostro. Vestía una chaquetilla de piel grasienta por la suciedad almacenada. La camisa de un color indefinido. Los pantalones embutidos en botas. Estas, salpicadas de excrementos de animales. Se cubría con un sombrero de color oscuro, aunque con una diminuta franja gris que delataba su primitivo color.


  Bud Bowman arrugó aún más la nariz.


  Fue al aproximarse el anciano.


  —¡Infiernos! —exclamó Delmer Sloane, retrocediendo unos pasos—. ¿Cuál es tu perfume, abuelo?


  El recién llegado pareció no oír la irónica pregunta de Sloane. Se había aproximado al caído Gordon Collinge. Dio la vuelta al cadáver empujándolo con la puntera de la bota derecha.


  Y la risa se incrementó en el anciano.


  —¡Cuernos…! Ahora sí que habrá ampliación en el cementerio. Y el bueno de McClure se hará aún más rico; aunque dudo que tenga ataúdes para todos nosotros. ¡Será mucha la demanda!


  —¡Cierra la boca, Mofeta! —gritó uno de los habitantes de Wood Pass—. No estamos para bromas.


  El anciano se encaminó hacia el mostrador.


  Sally retrocedió con rapidez.


  —¡Eh, Ned…! ¡Un trago!


  El individuo del mostrador denegó con un movimiento de cabeza.


  —Demasiado sabes que tengo prohibido el proporcionarte licor. Debes quince dólares a Salkow.


  —¿De veras? ¿Dónde está el señor Salkow, propietario del Lusty Saloon? —el anciano trazó una mirada por el local—. ¿No se encuentra aquí…? ¡Ah, ya recuerdo! Salió esta mañana. Muy tempranito. Tenía que visitar a un familiar enfermo. Puede que cuando regrese a Wood Pass ya no se encuentre con su bonito saloon en pie. Ni una sola casa de Wood Pass quedará…


  —¡Dale un trago! —exclamó nerviosamente el banquero—. ¡Qué beba hasta reventar y nos deje en paz!


  Bowman acudió al mostrador.


  —¡Eh, Bud! —lo llamó Delmer Sloane—. ¡Larguémonos!


  Bowman hizo caso omiso a la voz de su amigo.


  Llegó junto al anciano.


  Volvió a arrugar la nariz.


  —Hola, abuelo.


  —¡Salud, sheriff! —rio el anciano, vaciando de un golpe el vaso de aguardiente—. Has sido tú quien ha liquidado a Gordon Collinge, ¿verdad? Te felicito. Un bastardo menos.


  —Los demás ciudadanos de Wood Pass no parecen muy contentos.


  —¿Cuál es tu nombre, sheriff?


  Bowman se despojó de la estrella.


  La guardó en uno de los bolsillos del chaleco.


  —Bud Bowman. Y ya no soy sheriff.


  —Bien hecho, hijo. Una estrella de latón, actualmente en Wood Pass, es algo peor que la peste. Yo soy Warren Aldrich. Cuido los establos del hotel, las caballerizas y las porquerizas. Algunos envidiosos de Wood Pass me conocen también por «Mofeta» Warren. Aseguran que huelo mal.


  —¿Es posible? —sonrió Bud Bowman, fingiendo asombro—. ¡Qué infamia!


  —Eso mismo digo yo.


  —¿Qué ocurre aquí, abuelo? Esas caras de funeral, esas lamentaciones… Además, intentaron linchar a mi amigo… a mi prisionero. Solo por ser pelirrojo.


  —¿Por ser…?


  El anciano dirigió una mirada a Delmer Sloane.


  Comenzó a reír ruidosamente.


  —Apuesto que intentaron cargarle con la muerte de Martin Mallaby.


  —Correcto —asintió Bud Bowman—. ¿Por qué no me explicas qué ocurre aquí?


  —¡Maldita sea! —intervino Sloane—. ¿Voy a seguir con las manos esposadas mucho tiempo?


  Bowman quitó las esposas a su amigo.


  Justo en el momento en que el viejo «Mofeta» Warren comenzaba a hablar.


  —Es una historia muy corta, amigos. Tan corta como el futuro de Wood Pass. Cuestión de horas. Ese es el tiempo que nos queda a todos nosotros de vida.


  CAPITULO V


  Warren Aldrich se atizó el segundo vaso de aguardiente.


  De un solo golpe.


  Habló con voz algo pastosa.


  —Wood Pass jamás ha sido una ciudad virtuosa. Esto fue primitivamente una posta. Regentada por un individuo y un par de muchachas mexicanas. En principio, suministraba víveres y cambio de caballos a diligencias y solitarios jinetes; aunque pronto varió la clientela. Resultaba más beneficioso dar cobijo y socorro a los forajidos. A los huidos da Colorado y Nuevo México. Incluso también a los de Arizona.


  —¿Piensas contarnos toda la historia de…?


  —Deja al abuelo, Delmer —sonrió Bud Bowman—. Es un tipo de oratoria.


  —¡Sin insultar! —protestó el anciano, sin comprender el significado de la palabra—. Solo quiero poner en antecedentes, pero iré al grano. Wood Pass se ha convertido en una madriguera para ratas. Y ahora paga las consecuencias. Ayer llegaron dos forasteros. Gordon Collinge acompañado de un jovenzuelo imberbe.


  Collinge es sobradamente conocido en Arizona. Un mal bicho. Un asesino, solo superado por su jefe Ralph Mallaby. Este dirige el grupo más temido y sanguinario de Arizona. Su especialidad es no dejar supervivientes. Matar por el placer de matar.


  Warren Aldrich hizo una pausa.


  Deliberada.


  Para contemplar divertido como los silenciosos habitantes de Wood Pass se removían inquietos en sus asientos.


  —Gordon Collinge se encerró en una de las habitaciones del hotel para descansar —siguió al anciano, con socarrona voz—. Su jovencito acompañante se dejó caer por el Lusty Saloon. Inició una partida de póquer. Hizo trampas. Y las hizo tan descaradamente que incluso El Pelirrojo se percató de ello. El Pelirrojo es un tipo muy curioso. Nadie conoce su nombre. Todos lo llaman El Pelirrojo. Por su cabello del color de la panocha. El Pelirrojo llegó hace unos años a Wood Pass. Se dedica a cazar por los desfiladeros y nos vende las pieles. El Pelirrojo no tiene mal carácter, pero no le gusta ser engañado. Y menos por un mocoso.


  La nueva pausa de Warren Aldrich fue para llenar el tercer vaso.


  Y de nuevo se ventiló el aguardiente de un solo trago.


  Su voz se hizo aún más pastosa.


  —El Pelirrojo dijo al muchacho que era un tramposo y que le devolviera todo lo ganado. El jovenzuelo reaccionó echando mano al revólver. No lo hizo del todo mal, pero demasiado inexperto para competir con un tipo como El Pelirrojo. Lo liquidó de un balazo. El muchacho agonizaba en el suelo cuando apareció Gordon Collinge. Se aproximó al caído. Este apenas logró murmurar unas palabras. Acusando a un tipo pelirrojo de su muerte. Fue entonces cuando Collinge informó de la identidad del joven muerto. Martin Mallaby. El hermano de Ralph Mallaby. Su hermano pequeño. Su único hermano. Su ojito derecho.


  Bud Bowman esbozó una sonrisa.


  —Empiezo a comprender.


  —Seguro —sonrió igualmente Warren Aldrich—. Gordon Collinge montó en cólera buscando entre los aterrados habitantes de Wood Pass al culpable; pero El Pelirrojo ya se había largado. Y apuesto que en esta ocasión su temporada de caza se prolongará más de lo acostumbrado. El alcalde, el sheriff, el banquero… todos los honorables habitantes de la ciudad trataron de calmar a Collinge. Le juraron que El Pelirrojo no era de Wood Pass. Que nada tenían que ver con él. Gordon Collinge reía como una hiena. Esperaba a Ralph Mallaby. A él y a su veintena de pistoleros. Estaban realizando un… trabajo y acudirían a Wood Pass. Gordon Collinge había ido hasta Colorado para recoger al bueno de Martin Mallaby. Los dos hermanos hacía tiempo que no se veían. Ralph Mallaby esperaba impaciente el momento de abrazar a su hermanito. Y ahora… ahora se encontrará con un cadáver.


  —El fabuloso mausoleo del cementerio…


  —Bonito, ¿eh? —rio el anciano, interrumpiendo a Bowman—. Costeado entre los vecinos de Wood Pass. Todos muy generosos. El mejor ataúd para Martin Mallaby. Fina madera artísticamente trabajada, forrado en terciopelo, anillas doradas… ¡y un ángel de mármol al pie de la tumba! Algo fuera de serie. El ángel era un encargo de un ranchero, pero dadas las especiales circunstancias se decidió que adornara la tumba de Martin Mallaby. Con el ánimo de aplacar así la ira de Ralph Mallaby.


  —Mejor sería entregarle a El Pelirrojo.


  —Muy cierto, Delmer —asintió el anciano—; pero El Pelirrojo es difícil de atrapar entre los desfiladeros. Los conoce como la palma de su mano. Cuando llegas te tú, con tu bella y abundante cabellera pelirroja, a los honrados habitantes de Wood Pass se les ocurrió la genial idea de cargarte con el muerto. Gordon Collinge sabía que el culpable era un pelirrojo.


  —¡Intentaron lincharme!


  —Naturalmente, Delmer —sonrió Aldrich—. Te cerraban la boca y evitaban tus protestas de inocencia ante Collinge. Este aprobaría la… justicia da los habitantes de Wood Pass y así lo comunicaría a Ralph Mallaby.


  —No estaba mal pensado —dijo Bowman.


  El anciano rio.


  En cascada carcajada.


  —Ahora todo se ha ido al diablo. La historia del pelirrojo ya no sirve. Ralph Mallaby no dará crédito a un tipo de pelo rojizo que vive como las cabras por los desfiladeros. Creerá que el culpable es alguien de Wood Pass. Ya no está Collinge para atestiguar. Incluso es posible que quiera vengar también la muerte de su lugarteniente. Arrasará Wood Pass. Nada quedará en pie.


  —¡Cállate ya, Mofeta! —protestó el mofletudo Murphy, sudando copiosamente—. ¡Ya basta!


  El anciano rio aún más.


  —¿Qué le ocurre, señor Murphy? ¿Teme por su vida o por el dinero que amasa en el banco? Ha hecho bien en ocultarlo, pero tal vez los hombres de Mallaby no se conformen con esa miseria que ha dejado en la caja fuerte. Mejor sería abandonar la ciudad. Al igual que lo ha hecho el sheriff, los Chaney, los McCoy, los Williams… Nadie lo acusará de cobarde. Las ratas suelen abandonar las madrigueras cuando se sienten en peligro. Y eso sois vosotros. ¡Ratas!


  Un individuo se incorporó de la silla.


  Furioso.


  —¡Te voy a…!


  Avanzó amenazador hacia al risueño Warren Aldrich.


  Su intención era golpear al anciano, pero ni tan siquiera llegó a rozarlo.


  El individuo sí recibió.


  Un trallazo de Bud Bowman.


  Con la zurda.


  —El abuelo está en lo cierto —dijo Bowman, dirigiendo una despectiva mirada a los presentes—. Sois ratas. Ratas cobardes. Ralph Mallaby es un forajido. Él y sus pistoleros. Cabalgan hacia Wood Pass. ¿Y qué hacen los habitantes de la ciudad? ¿Organizar la defensa? ¡Oh, no…! Ofrecen una víctima. Una víctima inocente para calmar la ira de Ralph Mallaby. Un hombre cuyo único delito es tener el pelo rojizo. ¡Un hombre que iba a ser linchado por los honrados habitantes de Wood Pass!


  Algunos de los reunidos inclinaron la cabeza.


  El alcalde carraspeó.


  —Usted no puede comprenderlo, sheriff.


  —Ya no soy sheriff —replicó Bud Bowman—. Y menos en Arizona. Aquí no tengo jurisdicción alguna. Ahora, al contemplar vuestro acto de injusticia, me he percatado de que también yo he sido injusto. Cagado por la ambición me he dedicado a dar caza a Delmer Sloane. Lo he capturado en Arizona. Sin autorización alguna. Renuncio a la recompensa, Delmer. Eres un hombre libre.


  Sloane tendió los brazos.


  Fingiendo emocionarse.


  —¡Bud, muchacho…!


  —Perdóname, Delmer.


  Los dos hombres se abrazaron con fuerza.


  —¿Lloro ahora, hijos? —preguntó Warren Aldrich, con ironía. Como si sospechara que todo era un truco—. ¡Soy tan sentimental!


  El alcalde mesó nerviosamente sus cabellos.


  —Ciertamente nuestro comportamiento no fue correcto, pero usted no comprende la situación, Bowman. No conoce a Ralph Mallaby. Ni un ejército le haría frente. ¿Qué podemos hacer nosotros? Ellos son pistoleros. ¡Profesionales del Colt! Ralph Mallaby y su grupo llevan años burlando a las autoridades de Arizona. ¡Sin que le den caza! Cada uno de sus robos es cada vez más audaz. Más sanguinario.


  —Nada justifica el intento de linchar a un inocente —protestó Delmer Sloane, acariciando significativamente el cuello.


  —No tan inocente —gruñó uno de los allí reunidos—. Aquí también se cuelga por ultrajar a una mujer.


  —¿Qué yo he…? ¡Están locos!


  —Lo de Nuevo México —intervino Bowman, forzando una sonrisa—. La hija de Lou Scott. ¿No recuerdas, Delmer?


  —¿Cómo…? ¡Ah, sí…! La hija de Lou Scott. Fue ella la que abusó de mí.


  —Suele ocurrir en ocasiones —asintió Warren Aldrich, con un enésimo vaso de aguardiente en la zurda—. Cuando era joven las mujeres me perseguían por los graneros. Yo trabajaba en…


  —¡Tú jamás has trabajado! —gritó una voz—. ¡Cállate!


  Jefferson Sommer volvió a intervenir.


  —Como alcalde de Wood Pass le ruego nos perdone, Sloane. Estamos… estamos desesperados. Nos hemos quedado sin sheriff, aunque ciertamente tampoco hubiera hecho gran cosa. Fue prudente en largarse. Al igual que han hecho otros muchos. Ralph Mallaby no tendrá piedad. Arrasará casa por casa… y terminará con nosotros. Sentía por su hermano una devoción casi enfermiza.


  El anciano volvió a mover afirmativamente la cabeza.


  El vaso ya temblaba en su mano.


  —Yo conozco la historia de los Mallaby. No conocieron a su padre. Su madre estaba en un burdel de Parry City. En él se criaron Ralph y Martin. Entre furcias, matonas e indeseables. Ralph contaba catorce años cuando apuñaló por la espalda a un cliente del burdel para robarle unos dólares. Escapó de allí junto con su hermano Martin. Y desde entonces no interrumpió su carrera de crímenes y robos. Últimamente intentó mantener a Martin al margen. Le envió a Kansas y Colorado. Iba a visitarlo. Siempre preocupado por su hermanito. El tal Martin era también un engendro del diablo. Mimado por Ralph Mallaby. Acostumbrado a conseguir todo. Consciente de ser el hermano del temible Ralph Mallaby. Convencido de poder hacer todo cuanto le viniera en gana.


  Se escuchó un gemido.


  Marty Dunnock recuperaba el conocimiento.


  Sacudió la cabeza incorporándose con torpes movimientos.


  —Maldito…


  —Cálmate, Marty.


  El consejo del alcalde no pareció ser escuchado por Dunnock. Hizo ademán de llevar la diestra en busca del revólver. Interrumpió el iniciado movimiento. Fue al descubrir el cadáver de Gordon Collinge. Todavía en el suelo del saloon.


  Marty Dunnock bizqueó sus hundidos ojos.


  —¿Quién… quién…?


  —He sido yo —informó Bud Bowman.


  Marty Dunnock se sujetó con ambas manos la cabeza.


  Como si temiera que le estallara en pedazos.


  —Martin Mallaby… y ahora Collinge…


  —¡Un momento, amigos! —exclamó un individuo de grandes orejas—. Gordon Collinge ya nada puede decirle a Ralph Mallaby. Está muerto. Negaremos su presencia en Wood Pass.


  —¿Qué quieres decir, Alf? —inquirió el banquero.


  Alf Greenhowe, propietario del almacén general, sonrió nerviosamente. Convencido de haber tenido una idea genial.


  —Se citaron aquí. Todos ellos. En Wood Pass. Gordon Collinge y Martin Mallaby fueron los primeros en llegar. Pronto se presentarán Ralph Mallaby y su banda. No encontrará a Collinge ni a su hermano. Aún no han llegado. Cansado de esperar, se largará a buscarlos. Sin ningún tipo de represalia contra Wood Pass. No conoce lo ocurrido a su hermano y a Collinge.


  —Es cierto… Collinge no comunicó con Ralph Mallaby. Solo dijo que esperaba su llegada de un momento a otro. ¡Podemos ocultar sus muertes! —rio el banquero—. ¡Nadie contará lo ocurrido!


  —Caballeros…


  Todas las miradas giraron hacia el sonriente Bowman.


  —¿Qué quiere ahora? —interrogó Jefferson Sommer, secamente.


  —Solo trato de hacerles un favor. Se olvidan de algo. Algo que sí delata que Martin Mallaby pasó por aquí… y se quedó para siempre. Me refiero a ese magnífico y maravilloso mausoleo. En el lugar más destacado y hermoso del cementerio. Con una gran lápida donde figura al nombre de Martin Mallaby.


  El alcalde inclinó la cabeza.


  —Es… es cierto…


  —¡Maldita sea! —vociferó Marty Dunnock—. ¡Eso fue idea tuya, Cyril! ¡Honrar la memoria de Martin Mallaby! ¡Un homenaje de los habitantes de Wood Pass!


  El banquero también gritó.


  Furioso.


  —¡Una idea aceptada por todos nosotros! ¡Entre todos costeamos el monumento funerario! Convencidos de aplacar así la ira de Ralph Mallaby.


  —Aún estamos a tiempo —murmuró el alcalde—. Todavía podemos demoler esa tumba o borrar la inscripción de la lápida.


  Sonaron unos precipitados pasos en el porche.


  Se abrieron los batientes del saloon para dar paso a un individuo jadeante y sudoroso.


  —¡Jefferson…! ¡Jefferson…!


  El alcalde no se atrevió a despegar los labios.


  Ninguno de los presentes.


  Conscientes de la noticia que se reflejaba en el angustiado rostro del recién llegado. Este habló con entrecortada voz.


  —Ya… están ahí… Ralph Mallaby y sus hombres… Una veintena de jinetes armados rodean Wood Pass.


  Sí.


  Ya era demasiado tarde para rectificar.


  No solo para los habitantes de Wood Pass. También Bud Bowman y Delmer Sloane habían quedado atrapados.


  Ya nadie iba a poder salir del infierno de Wood Pass.


  CAPITULO VI


  Por los cuatro puntos cardinales.


  Cercando la ciudad.


  Avanzando en grupos de cinco jinetes.


  Algunos de los jinetes se quedaron en las afueras de Wood Pass. Controlando las posibles salidas. Llegaron con el sol ya próximo a ocultarse tras el horizonte. Con las primeras sombras de lo que iba a ser una noche larga y triste para los habitantes de Wood Pass.


  El primero de los grupos que se adentró por la calle principal de Wood Pass iba capitaneado por el mismísimo Ralph Mallaby. Montando un caballo apache de bella estampa. Tras él, cinco jinetes más.


  Y uno de aquellos jinetes iba encapuchado.


  Ocultando su rostro por una capucha negra donde únicamente asomaban sus ojos.


  Ralph Mallaby alzó la zurda a la vez que tiraba de las riendas. Deteniéndose en la encrucijada de calles. En al centro de Wood Pass. En la solitaria plaza. Desafiando a cualquier posible emboscada de tiradores apostados en las casas.


  —¡Vargas!


  Uno de los jinetes se adelantó a la voz de Ralph Mallaby.


  Un individuo de tez oscura. Respondía al nombre de Diego Vargas. Un mestizo con abundante sangre india en sus venas. En el rostro de Vargas se reflejaba una desagradable mueca. El esbozo de una sempiterna sonrisa que dejaba al descubierto unos nicotizados dientes. También casi amarillentos eran sus ojos. Unos ojos de mirada enfermiza.


  En Texas y Nuevo México se conocía bien a Diego Vargas.


  Y más de uno hubiera dado años de su vida por poder echar la mano al tal Vargas. En especial los familiares de sus incontables víctimas. Estas en su mayoría mujeres. Vargas era un asesino. Al igual que Ralph Mallaby, disfrutaba matando. Era su pasatiempo favorito. Solo que Diego Vargas era un virtuoso. Se complacía torturando a sus víctimas. Prolongando su agonía.


  —¿Sí, Ralph?


  —Vete al hotel con un par de hombres —ordenó Mallaby—. Desocupa todas las habitaciones. Al que se niegue le metes una bala en la cabeza. ¡Todas las habitaciones para los muchachos! ¡Maldita sea! ¿Dónde están Gordon y mi hermano? ¿Por qué no salen a recibirme?


  Vargas acentuó la desagradable mueca de su rostro.


  Ampliando aquella siniestra sonrisa.


  —Apuesto que los encontrarás en el saloon. Y Martin no abandona una partida de póquer ni ante la presencia de los apaches.


  Ralph Mallaby rio en desaforada carcajada.


  —¡Seguro! ¡Eso o una mujer bonita! ¡Condenado Martin! ¡Le moleré las costillas!


  Los acompañantes de Mallaby rieron a carcajadas.


  A excepción del encapuchado.


  Este permaneció silencioso sobre la silla de montar. Sin delatar sonido alguno bajo la capucha.


  Dos grupos más, formados por cinco jinetes, desembocaron en la plaza de Wood Pass. Levantando una considerable polvareda.


  —¡Eh, Ralph! —gritó uno da los recién llegados riendo ruidosamente—. ¿Qué ocurre aquí? ¡Nadie sale a recibirnos!


  Ralph Mallaby también rio.


  —Eso significa que ya conocen quienes somos. Ahí está la oficina del sheriff, Ross. Te encomiendo la misión de vaciar al cargador en la cabeza del sheriff.


  Ross Garret tenía una cuerda en la zurda.


  —Los muchachos y yo habíamos pensado en una «fiesta de cuerda». Lo arrastraremos por todo Wood Pass y luego lo colgaremos del árbol más alto.


  Mallaby se encogió de hombros.


  —Me tiene sin cuidado, pero no quiero verlo. La estrella de sheriff me pone enfermo.


  Todos rieron.


  En estridentes carcajadas.


  Ralph Mallaby enfiló su montura hacia el Lusty Saloon. Seguido de cuatro jinetes y del silencioso encapuchado. Los restantes acudieron vociferantes hacia la oficina del sheriff.


  Ralph Mallaby desmontó.


  Pie en tierra quedó de manifiesto su corpulencia. Su fuerte complexión. Frisaba en los treinta y cinco años de edad. Cabeza redonda. Protegida por un sombrero de copa aplastada. Facciones carnosas. La nariz achatada y los pómulos muy marcados. El labio superior adornado por un bigote que bordeaba su boca. Los ojos redondos. Muy brillantes. Con un destello extraño. Demente.


  Ralph Mallaby hizo ademán de ayudar a descender al encapuchado, pero se contuvo.


  —¡Abajo!


  El encapuchado obedeció.


  En silencio.


  Con movimientos lentos y pausados. Contrariamente a Mallaby, su figura era extremadamente delgada. Vestía ropa demasiado ancha.


  El grupo penetró en al saloon.


  Encabezado por Ralph Mallaby.


  El forajido se detuvo a pocos pasos de los batientes de entrada. Sus ojos trazaron una mirada por el local.


  Con sonrisa feroz.


  Consciente del terror que causaba su presencia.


  Eran pocos los clientes del saloon.


  Dos individuos acodados en el mostrador y dos más en una de las mesas. Los restantes, apenas anunciada la llegada de Mallaby y su grupo, habían abandonado precipitadamente al local buscando el refugio de sus casas. El cadáver de Gordon Collinge había sido arrastrado hacia la trastienda. Sin tiempo para más. En el suelo del saloon, ocultando las manchas de sangre, una capa de serrín.


  Los dos individuos de la mesa no levantaron la mirada.


  Los dos clientes del mostrador sí contemplaron la llegada de los temidos pistoleros.


  —¿Quién es el dueño de esta pocilga? —gritó Ralph Mallaby, avanzando hacia el mostrador—. ¿Eres tú?


  El hombre situado tras el mostrador denegó con un rápido y repetido movimiento de cabeza.


  —No… no señor… Soy un empleado. Mi nombre es Ned Bennet. El propietario del Lusty Saloon está ausente de Wood Pass. Ignoro cuándo regresará.


  —Ausente, ¿eh? —rio Ralph Mallaby—. Comprendo. Te ha dejado a ti como responsable.


  —Soy yo la responsable del Lusty Saloon —dijo una voz femenina—. ¿Qué se te ofrece, Ralph?


  Mallaby ladeó su redonda cabeza.


  Hacia una puerta situada junto al escenario.


  De allí surgió Sally.


  Los ojos del forajido adquirieron un lascivo brillo. Devorando a la mujer con la mirada.


  —¿Me conoces, nena?


  —Tuve ocasión de verte actuar en Speirsville —respondió Sally, con voz carente de inflexión—. En el asalto al banco. Yo estaba en uno de los ventanales del Gran Saloon.


  —Speirsville… ¡Ah, sí! ¡Infiernos! Buen tiroteo y buen botín. ¿Cuál es tu nombre, potranca?


  —Sally.


  —Pues bien, Sally. Mis muchachos se quedan en el hotel, pero yo haré mi cuartel general aquí. ¿Dispones de habitaciones?


  —Hay tres habitaciones en el piso superior. Una de ellas es la mía, otra pertenece al patrón y la tercera era ocupada por un par de chicas más; pero han abandonado Wood Pass.


  Ralph Mallaby volvió a reír.


  En divertida carcajada.


  —¿De veras? Gordon Collinge ha hecho mal en anunciar mi llegada. Quería dar una sorpresa a los habitantes de Wood Pass. De acuerdo, Sally. Tú puedes continuar en el saloon. Y nadie más pernoctará aquí. Yo ocuparé las otras dos habitaciones. Yo… y un invitado.


  Mallaby giró sobre sus tacones.


  Sus ojos se posaron en el encapuchado.


  Fijamente.


  —Medwick…


  Uno de los individuos se adelantó.


  —¿Sí, jefe?


  —Acompaña a nuestro invitado a una de las habitaciones —ordenó Ralph Mallaby—. A la del propietario del saloon. De seguro es la más confortable. Y quédate en el corredor para que nadie moleste a nuestro invitado, ¿entiendes?


  El individuo asintió con un movimiento de cabeza.


  Hizo ademán de coger por el brazo al encapuchado, pero este rechazó de un vivo gesto.


  Se encaminaron hacia la escalera que conducía al piso superior.


  Fue al pasar junto al mostrador.


  Los ojos del encapuchado, unos ojos que destacaban bajo la negra tela, se posaron en Bud Bowman. Este continuaba apoyado indolentemente en el mostrador. Junto con Delmer Sloane. Y quedó intrigado por la intensa mirada que le dirigía el misterioso encapuchado.


  —¡A beber, muchachos! —exclamó Ralph Mallaby—. ¡Whisky! ¡Botellas de whisky para mis hombres! Ahora llegarán el resto de mis muchachos. ¡Eh, Sally…! ¿Siempre es tan aburrido el Lusty Saloon? Cuentas con muy poca clientela.


  La mujer forzó una sonrisa.


  —Aún es pronto.


  —Me gustaría que…


  La llegada de Diego Vargas en compañía de tres hombres más hizo enmudecer a Mallaby.


  —No está Gordon en el hotel, Ralph —informó el mestizo—. Ni Gordon ni tu hermano. No hay nadie en recepción, pero he registrado todas las habitaciones. Ni rastro de ellos.


  —Es extraño…


  —Puede que aún no hayan llegado a Wood Pass.


  Ralph Mallaby denegó con un movimiento de cabeza.


  —Imposible. Gordon y Martin salieron de Tawley Hill hace casi una semana. Fui advertido de su salida. Y acudían directamente hacia aquí. Tenían que haber llegado hace un par de días. Ayer lo más tardar. ¿Sabes tú algo, nena?


  Una tenue palidez se apoderó de las facciones de Sally.


  —¿Algo? ¿De qué?


  —Hablo de mi hermano Martin. Tenía que estar aquí. En Wood Pass. Acompañado de Gordon Collinge. Toda Arizona conoce a mi lugarteniente Collinge.


  —No sé nada —contestó la mujer con un hilo de voz—. Hoy me he levantado da la cama tras cinco días de fiebre.


  Ralph Mallaby posó la mirada en los dos individuos de la mesa. También bastante pálidos.


  No llegó a interrogarlos.


  Ross Garret entró precipitadamente en el local.


  —¡Ralph! ¡Ralph!


  —¿Qué infiernos ocurre, Ross?


  El recién llegado se detuvo jadeante. Tragó saliva. Consciente del efecto que sus palabras iban a causar en Mallaby.


  —Se… se trata de Martin…


  —¡Condenado sea! —rio Ralph Mallaby—. ¿Dónde está?


  Ross Garret volvió a tragar saliva.


  —Uno de los muchachos… el grupo que entró por la zona de la colina… Al pasar por el cementerio…


  —¡Maldita sea, Ross! ¡Termina de una vez!


  —Les llamó la atención una bella tumba… Una tumba con la figura de un ángel de mármol. En la lápida figura al nombre de Martin Mallaby. Muerto en el día de ayer.


  Ralph Mallaby quedó con la boca entreabierta.


  Sin reaccionar.


  Durante unos instantes fue como si se hubiera transformado en una estatua. Comenzó a parpadear. Y a mover la cabeza de un lado a otro.


  —No… no es verdad…


  —Yo mismo he ido a ver esa tumba, Ralph —dijo Ross Garret—. Acompañado de Feldman. Sabes que Feldman es uno de los pocos que saben leer y escribir correctamente. Allí figura el nombre de Martin Mallaby y…


  —¡No es posible! —aulló Ralph Mallaby con tal fuerza que hizo respingar a los dos invitados de la mesa—. ¡No puede ser verdad…! ¡Martin no puede estar muerto!


  Ralph Mallaby enmudeció.


  El respingar de los dos hombres le hizo reparar nuevamente en ellos.


  Avanzó hacia la mesa.


  Con gesto tosco y amenazador. Con un demente brillo relampagueando en sus pupilas.


  —¿Sois de Wood Pass? ¿Sois habitantes de este condenado pueblo?


  Uno de los individuos se incorporó.


  —Mi… mi nombre es Jefferson Sommer. Soy el alcalde de Wood Pass y…


  —¿El alcalde? —rugió Ralph Mallaby—. ¡Ya es suficiente!


  El forajido fue rápido. Desenfundó el Colt.


  Y casi a bocajarro disparó un balazo a la cabeza de Jefferson Sommer.


  * * *


  El alcalde se desplomó sin un gemido.


  Con la cabeza destrozada.


  —¿Y tú? —inquirió Ralph Mallaby, con demoníaca mueca—. ¿Quién eres tú?


  El acompañante del difunto Jefferson Sommer comenzó a temblar como un flan.


  —Soy… Alf Greenhowe… propietario del almacén…


  Mallaby aferró al individuo por las solapas. Con la zurda. Apoyando el cañón del revólver en la sien de Alf Greenhowe.


  —¿Qué ha ocurrido con mi hermano? ¿Quién lo ha matado?


  —Fue… fue El Pelirrojo… Un cazador de pieles… durante una partida de póquer…


  Delmer Sloane, instintivamente, se encasquetó el sombrero hasta las orejas. Ocultando al máximo su rojizo cabello.


  —¿Dónde está ese bastardo? —siguió interrogando Mallaby—. ¿Dónde se esconde?


  —No lo sé…


  —¡Habla o te vuelo la cabeza!


  —¡No lo sé…! En las montañas… Le juro que no…


  Ralph Mallaby apretó el gatillo.


  Fríamente.


  La cabeza del individuo osciló con brusquedad.


  —¡Terminaré con todos! —vociferó Mallaby, con desencajado rostro—. ¡Arrasaré Wood Pass…! ¡Mi hermano no puede estar muerto…! ¡No es verdad!


  El forajido avanzó hacia el mostrador.


  Fue entonces cuando reparó en Bowman y Sloane.


  —¿Y vosotros? ¿Quién…?


  —Somos forasteros —se adelantó Bowman a la pregunta—. Recién llegados a Wood Pass.


  —Y ahora mismo nos disponemos a largarnos —añadió Delmer Sloane.


  Ralph Mallaby denegó con un movimiento de cabeza.


  —Nadie puede abandonar Wood Pass… Nadie…


  Mis hombres acribillaran a balazos a todo aquel que lo intente.


  —¿Por qué motivo no podemos salir? —interrogó Bud Bowman.


  —Eso es asunto mío. He tomado Wood Pass. Durante unas horas, un día o una semana. Y mientras yo permanezca aquí, nadie abandonará la ciudad. ¡Ross…!


  —¿Sí, Ralph?


  —Vamos a ver esa tumba… No puede ser la de Martin… Si mi hermano está muerto… Si Martin está muerto juro que incendiaré Wood Pass. Casa por casa. Con todos sus moradores dentro. ¡Ni uno solo escapará a mi venganza!



  CAPITULO VII


  Resultaba patético.


  Conmovedor.


  Ralph Mallaby abrazado a la tumba.


  Llorando.


  Ross Garret estaba boquiabierto. Sin dar crédito a lo que estaba viendo. Ralph Mallaby, el más feroz y sanguinario de los forajidos, llorando a moco tendido.


  En un escenario maravilloso.


  La colina del cementerio.


  Dominada por los últimos rayos del sol. Ya con las sombras de la noche camino de Wood Pass.


  Ralph Mallaby se incorporó pesadamente. Pasó el dorso de la zurda bajo la nariz, al tiempo que ahogaba un profundo suspiro.


  Fue entonces cuando reparó en Ross Garret.


  En su mueca de estupor.


  Y en los ojos de Ralph Mallaby se acusó un siniestro destello. Un brillo muy conocido para Garret.


  —No… ¡No, Ralph!


  Mallaby desenfundó.


  Rápido.


  El balazo golpeó en el pecho de Ross Garret. A la altura del corazón. Impulsándolo con violencia hacia atrás.


  Ross Garret se tambaleó. Se aferró a la bella estatua del ángel, pero por muy poco tiempo. Las fuerzas lo iban abandonando. Con vidriosos ojos contempló al ahora risueño Mallaby.


  —Lo lamento, Ross; pero no podía dejarte con vi da. No después de haber visto llorar a Ralph Mallaby. Lo comprendes, ¿verdad?


  Ross Garret lo único que comprendía es que estaba muerto.


  Terminó de caer sobre la losa. Dibujando un sanguinolento surco en el ángel de mármol.


  Ralph Mallaby apartó el cadáver de un puntapié. Dejando nuevamente al descubierto la lápida donde reposaban los restos de su hermano.


  —Adiós, Martin. Nos veremos en el infierno.


  Después de tan bella y poética despedida, Mallaby giró sobre sus talones. Montó a caballo presionando con fuerza los ijares del animal. En veloz galopar, ya con las prematuras sombras de la noche como compa fieras, cruzó la calle principal de Wood Pass.


  Una calle solitaria.


  Con casas de ventanales y puertas cerradas. Con apenas luz en el interior. Los habitantes de Wood Pass ni tan siquiera se atrevían a curiosear tras los cortinajes.


  Ralph Mallaby llegó ante el saloon.


  Desmontó de un salto.


  Bajo el porche varios de los forajidos. Cada uno de ellos con una botella de licor. Riendo y vociferando. También sonaba ensordecedor bullicio procedente del interior del local.


  Ocho individuos en el Lusty Saloon.


  Ocho forajidos de la piel del diablo. Todos ellos acodados en el mostrador. Uno de ellos era el mestizo Vargas. Rodeando la cintura de Sally. Riendo a carcajadas sus propias procacidades.


  Bud Bowman y Delmer Sloane se habían desplazado hasta una de las mesas.


  Los cadáveres de Jefferson Sommer y Alf Greenhowe ya retirados.


  La llegada de Ralph Mallaby, y en especial la fiera expresión de su rostro, hizo que las risas y voces fueran cesando.


  —¿Es cierto, Ralph? —interrogó Vargas, con una voz que quería aparentar pena—. ¿Es cierto lo de Martin?


  Mallaby ni tan siquiera respondió.


  Como si no hubiera oído la voz del mestizo.


  Sus ojos estaban fijos en Sally.


  Y hacia ella avanzó con demente mirada. Alargó su mano derecha. Hacia el rostro femenino. Acarició la mejilla de Sally. Esta hizo verdaderos esfuerzos para no gritar. La mueca de Mallaby era la viva representación del horror.


  —No estás mal, nena… Aún puedes hacer felices a muchos hombres —la diestra de Mallaby descendió hacia los opulentos senos. En salvaje caricia—. Ciertamente eres joven para morir.


  La mano del forajido volvió a subir.


  Hacia la garganta de Sally.


  Los dedos presionaron el frágil cuello de la mujer.


  —¿Quieres morir, Sally?


  —No… no me gustaría…


  Ralph Mallaby rio.


  —Bien… Entonces cuéntame lo ocurrido. Quiero conocer la verdad. ¿Quién mató a mi hermano? ¿Es él quien reposa en esa bella tumba?


  —Lo es.


  La diestra de Mallaby se cerró instintivamente alrededor del cuello femenino. Sally comenzó a boquear.


  —¿Quién fue? ¿Quién mató a mi hermano?


  Sally boqueó con más dificultad.


  Con el rostro amoratado.


  —Suéltale un poco el gaznate, Ralph —aconsejó Vargas—. Así podrá responder a tus preguntas.


  Mallaby empujó con fuerza a la mujer.


  —¡Responde, maldita furcia! ¿Quién mató a mi hermano?


  Sally ahogó un gemido de dolor al golpear su espalda contra el mostrador. Se acarició el cuello.


  —Fue… fue tal como te dijo Alf Greenhowe. Tu hermano inició una partida de póquer. Su contrario era un hombre muy conocido en Wood Pass, aunque todos ignoramos su nombre. Habita en las montañas. Un par de veces al mes se deja caer por Wood Pass para vender sus pieles, comprar provisiones y divertirse un poco. Todos lo conocen por El Pelirrojo. Ese hombre acusó a Martin Mallaby de hacer trampas. Tu hermano quiso desenfundar el revólver, pero no fue lo suficiente rápido. Poco después se conocía la identidad del muerto. Martin Mallaby. El hermano de Ralph Mallaby. Y el pánico cundió en Wood Pass. No solo El Pelirrojo abandonó la ciudad. También el sheriff y otros muchos. Familias enteras. Máxime, al saber que tú y tus hombres cabalgabais hacia aquí. Eso nos dijo tu lugarteniente Gordon Collinge.


  —Gordon… ¿Dónde está? ¿Dónde está Collinge? ¿Salió tras ese maldito pelirrojo?


  Sally volvió a acariciar su dolorido cuello.


  Lentamente dirigió una mirada hacia la mesa ocupada por Bowman y Sloane.


  —Tu lugarteniente…


  —Se encuentra aquí, Ralph —dijo Bud Bowman, interrumpiendo la temblorosa voz de la mujer—. En el saloon. Solo tienes que abrir aquella puerta situada al final del mostrador. Conduce a la bodega. Gordon Collinge está entre un par de barriles.


  Mallaby parpadeó.


  Con la mirada fija en Bowman.


  Sin decidirse por creer o no en sus palabras.


  Fue Diego Vargas quien reaccionó acudiendo a grandes zancadas hacia la puerta señalada. Abrió la hoja de madera.


  Y retornó a los pocos minutos.


  Con un extraño brillo en los ojos.


  Un destello de mal disimulado júbilo.


  —¿Y bien? —inquirió Mallaby.


  —Cierto, Ralph. Ahí está Gordon. Con un balazo en el cuerpo. Más muerto que mi abuela.


  —¡Por todos los…! —masculló Ralph Mallaby—. ¿También obra de ese maldito pelirrojo? ¡Nadie superaba a Gordon con el revólver! Quién lo…


  —Fui yo, Ralph.


  La confesión de Bud Bowman originó un tenso silencio en el saloon.


  Sally cerró instintivamente los ojos a la vez que movía los labios. Como si iniciara una oración por Bowman.


  Ralph Mallaby se aproximó lentamente hacia la mesa.


  Imitado por Vargas y algunos hombres más.


  —¿Quieres repetir eso?


  —Yo maté a Gordon Collinge —dijo Bowman, aparentando una total indiferencia—. Él se lo buscó.


  —Tú sí que te has buscado una buena dosis de plomo —rio el mestizo, ya con el placer de una posible víctima—. ¿Terminamos con él, Ralph?


  —¿Por qué liquidaste a Gordon? —inquirió Mallaby.


  Bud Bowman desvió la mirada hacia su silencioso compañero.


  —Quítate el sombrero, Delmer.


  Sloane respingó.


  Tenía el sombrero encasquetado hasta las orejas.


  —¿Có… cómo?


  —Hoy hemos llegado a Wood Pass —dijo Bowman, sonriendo ante la palidez de su amigo—. Somos totalmente ajenos a lo ocurrido ayer con Martin Mallaby. Solo que Collinge, apenas ver el pelo de mi amigo, quiso cargarlo con el muerto. Sin atender a razones. Mi amigo es pelirrojo.


  Bud Bowman despojó del sombrero a su compañero.


  Delmer Sloane forzó una sonrisa.


  Consciente de las siniestras miradas de Ralph Mallaby y los demás.


  —Yo acusé a Gordon Collinge —siguió Bowman, fingiendo ignorar aquellas duras miradas—. Sí, maldita sea. Collinge es vuestro culpable. ¿Dónde estaba cuando tu hermano jugaba al póquer con el peligroso asesino conocido por El Pelirrojo?


  —Roncando como un cerdo en el hotel —dijo una cascada voz desde los batientes de entrada al saloon—. ¡Allí estaba!


  Bud Bowman dirigió una severa mirada a Warren Aldrich.


  El anciano se tambaleaba apoyado en una de las hojas. En el bolsillo de la sucia chaqueta asomaba la botella de aguardiente. Ya totalmente vacía.


  —Cierto. Gordon Collinge dormía plácidamente —dijo Bowman, deseoso que el anciano no volviera a intervenir—. Sin preocuparse de tu hermano, Ralph. Al conocer la muerte de Martin sí quiso justificarse. Amenazando a todo Wood Pass. Acusando a mi amigo… Lo que en verdad debió hacer fue salir tras El Pelirrojo. Y no esperar al día siguiente para acusar a dos forasteros. Fue un placer acabar con un inútil como Gordon Collinge.


  Ralph Mallaby sacudió la cabeza.


  Comenzó a reír.


  —¡Infiernos! ¿Sabes una cosa? ¡Tienes razón! ¿Qué dices tú, Vargas? Ahora eres mi lugarteniente y debo pedirte consejo.


  El mestizo no fingió asombro.


  Esperaba aquel nombramiento apenas descubrió el cadáver de Collinge.


  —Gordon debió cuidar mejor a tu hermano.


  —Bien, forastero, ¡te felicito! —rio nuevamente Ralph Mallaby—. ¡Y ahora vamos a beber! ¡Todo el mundo a beber en recuerdo de mi hermano Martin!


  Warren Aldrich, aunque con torpe y tambaleante paso, fue uno de los primeros en llegar al mostrador.


  La fiesta se iniciaba en Wood Pass.


  Una fiesta de pólvora, sangre y muerte.



  CAPITULO VIII


  Ralph Mallaby trastabilló al alzar el vaso.


  Manteniendo con dificultad el equilibrio.


  —¡Al que se emborrache le haré colgar de una cuerda! —exclamó Mallaby, para seguidamente vomitar aparatosamente sobre el mostrador—. ¡Maldita sea…! Estamos realizando una importante misión y nadie debe… nadie…


  Ralph Mallaby fue incapaz de seguir en pie.


  Se desplomó pesadamente.


  Entre las risotadas de todos los miembros de la banda. Catorce individuos vociferantes. Los restantes controlando las salidas de la ciudad. La cita era en el Lusty Saloon. De allí entraban y salían. Convencidos de ser los dueños de Wood Pass.


  A excepción de Bowman, Sloane y el viejo Aldrich, todos los presentes en el local formaban parte del grupo de Mallaby.


  —¡Infiernos…! ¡Ha caído el jefe! —rio un individuo de rostro salpicado por la viruela—. ¡No ha soportado un par de botellas!


  —Yo no me reiría muy fuerte, Donald —aconsejó otro de los forajidos—. Sabes que a Ralph no le gusta mostrar su debilidad. Él tiene que ser el mejor en todo. Sin aceptar burlas. El ejemplo de Ross Garret debía servirte de lección. Tal vez habló o vio demasiado. Algo que no gustó a Ralph.


  El llamado Donald borró bruscamente su risa.


  Tragó saliva.


  —Yo… no era mi intención burlarme del jefe… Simplemente comentaba…


  —El jefe ha perdido a su hermano. Y es lógico que se emborrache hasta caer. Yo hice lo mismo en la muerte de mi esposa.


  —Cierto, Monty —intervino otro de los pistoleros—; pero tú te emborrachaste de alegría!


  Todos volvieron a reír.


  —¡Ayudadme, condenación! —uno de los individuos se había aproximado al caído Mallaby—. ¡Tenemos que subirlo a una de las habitaciones!


  Fue Bud Bowman quien se ofreció.


  Adelantándose unos pasos.


  Con gran dificultad subieron al corpulento Ralph Mallaby hasta la planta superior.


  Un individuo permanecía junto a una de las puertas del corredor. Con un rifle en las manos. No se separó de la hoja de madera.


  —¡Eh! ¿Qué le ocurre al jefe, Donald?


  —Borracho —jadeó Donald, sosteniendo a Ralph Mallaby por las axilas—. ¿Cuál es su habitación, Medwick?


  El llamado Medwick señaló con el cañón del rifle.


  —La última del corredor.


  Donald rio maliciosamente.


  —Apuesto que cuando despierte cambia de habitación y te releva de la guardia, Medwick.


  El individuo del rifle dirigió una significativa mirada a Bowman, aunque de inmediato volvió a posar los ojos en su compañero.


  —Hablas demasiado, Donald.


  Donald se mordió el labio inferior. Reconociendo así que, en efecto, se había ido de la lengua. Y no volvió a pronunciar palabra.


  El inconsciente Ralph Mallaby fue introducido en la última habitación del corredor.


  —¡Pesa como un buey! —exclamó Bud Bowman, pasando el dorso de la zurda por la frente.


  Donald no hizo comentario alguno.


  Tomándose muy en serio eso de que hablaba demasiado.


  Descendieron la escalera.


  Bud Bowman se dirigió nuevamente a la mesa que compartía con Sloane y Aldrich.


  —¿Y bien? —interrogó Delmer Sloane—. ¿Satisfecha ya tu curiosidad?


  —No he conseguido averiguar nada —dijo Bowman, procediendo a liar un cigarrillo. Con la mirada fija en la baranda superior de la escalera—. Un fulano monta guardia frente a la puerta. Me intriga ese encapuchado. Ese supuesto invitado de Ralph Mallaby.


  Warren Aldrich intervino.


  Tras sonoro eructo.


  —¿Invitado…? Un prisionero. No me gustaría estar en su pellejo.


  —Eso mismo pienso yo, abuelo —dijo Bowman, sonriente—. Razonas bastante bien para estar borracho.


  El anciano rio cascadamente.


  —¿Yo borracho? No hay bebida suficiente en el Lusty Saloon para acabar conmigo; aunque reconozco que hoy estoy abusando un poco. Bebo para olvidar que soy habitante de un pueblo de ratas. ¡Echad un vistazo…! ¿Dónde están los habitantes de Wood Pass? En sus casas. ¡Bajo las camas! Otras noches el saloon está a rebosar. Todos bebiendo alegremente y aplaudiendo las canciones de Sally. Ahora tienen miedo. Ni tan siquiera se atreven a…


  Warren Aldrich enmudeció.


  Fue al ver aparecer a Diego Vargas.


  El mestizo estaba en lo alto de la escalera. Había salido de una de las habitaciones del corredor. Su zurda sostenía un pañuelo de ignorado color. Con él trataba de limpiar la herida de la mejilla.


  Comenzó a descender la escalera.


  Sus compañeros le dirigían sonrisas y miradas maliciosas.


  Uno de los forajidos avanzó con precipitado paso hacia la escalera. Subió de dos en dos los peldaños.


  —Gaslek.


  El individuo se detuvo ante la llamada de Vargas.


  —¿Sí?


  El mestizo sonrió. En siniestra mueca. Mostrando su mejilla izquierda. El arañazo. Tres surcos sanguinolentos.


  —¿Dónde vas, Gaslek?


  —Pues… también yo quiero visitar a Sally —respondió el individuo—. Tú ya has terminado con ella, ¿no?


  La sonrisa se acentuó en Vargas.


  —Correcto, Gaslek. He terminado con ella.


  Aquella conversación no fue audible para los reunidos en el saloon. Sí se mostraron sorprendidos cuando el llamado Gaslek comenzó a descender la escalera, seguido del sonriente mestizo.


  Warren Aldrich soltó un salivazo.


  —Terminarán por devorarse entre sí. Apuesto que ese mestizo quiere en exclusiva a Sally. Cuando avance la noche se…


  El anciano fue nuevamente interrumpido.


  Ahora por unos disparos procedentes del exterior.


  Diego Vargas salió al porche. Seguido de varios hombres más. Iniciaron una carrera hacia el final de la calle. Una casa estaba siendo tiroteada por un par de forajidos que reían a carcajadas.


  Warren Aldrich también salió al porche.


  En el mostrador quedaron cuatro individuos. Uno de ellos el irritado Gaslek. Bebiendo vaso tras vaso.


  —Bastardo… sucio bastardo…


  —Tranquilo, Gaslek —aconsejó uno de los individuos—. Vargas es ahora el lugarteniente. No hemos salido ganando con el cambio. Collinge jamás se hubiera guardado una chica para él solo. No es justo que ninguno de nosotros podamos subir junto a Sally. Es una potranca que…


  —¡Está muerta, maldita sea! —exclamó Gaslek, vaciando el enésimo vaso—. ¡Ese bastarlo de Vargas acabó con ella!


  Los tres acompañantes de Gaslek intercambiaron perplejas miradas.


  —¿Estás seguro de…?


  —El propio Vargas me dijo que había terminado con ella. Y por la expresión de su rostro me fue fácil adivinar al significado de sus palabras. ¡Está loco!


  La voz de Gaslek sí había llegado audible hasta la mesa ocupada por Bowman y Sloane.


  Fue Bud Bowman el primero en incorporarse.


  Avanzó a grandes zancadas hacia la escalera.


  —¡Eh, tú! —gritó uno de los individuos del mostrador—. ¡No se puede subir!


  Bowman se detuvo.


  Ya con el pie izquierdo sobre el primer escalón.


  —Yo sí voy a subir —dijo Bud Bowman, dirigiendo una despectiva mirada a los cuatro individuos—. Quiero saber qué le ha ocurrido a Sally.


  —¡Yo te lo diré, entrometido! —vociferó Gaslek, echando mano al revólver.


  Su gesto fue imitado por sus tres compañeros.


  Bud Bowman se dejó caer.


  Sentándose sobre uno de los escalones.


  Ya con el Colt en la diestra. Desenfundando con pasmosa rapidez. Vomitando fuego una y otra vez.


  Cuatro detonaciones.


  Casi confundidas en un solo disparo.


  Gaslek y sus tres acompañantes iniciaron una macabra danza del plomo. Tropezando unos contra otros al recibir al ardiente plomo. Rebotando contra el mostrador. Cayeron casi al unísono. Con las armas en la mano, aunque ninguno de ellos llegara a utilizarlas.


  Un quinto disparo atronó en el saloon.


  Una bala no procedente del revólver de Bowman.


  Fue Delmer Sloane quien disparó.


  Hacia la baranda superior.


  Medwick se tambaleó. Soltó el rifle para seguidamente llevarse ambas manos a la herida del pecho. Cayó sobre la baranda. Y tras unos instantes de difícil equilibrio, terminó por caer al vacío, desplomándose sobre una de las mesas del local.


  Ned Bennet, el empleado del saloon, comenzó a temblar, presa del pánico.


  —Nos… nos matarán a todos… incendiarán el local…


  —Escucha con atención, Ned —dijo Bowman, recargando al tambor del Colt—. Discutieron entre ellos. Se dispararon entre sí. Quisieron subir y se originó el tiroteo. Eso dirás cuando te pregunten. Y de seguro te creerán. No pueden imaginar que alguien se atreva a desafiarlos.


  —Pero yo…


  Bud Bowman ya no escuchaba al empleado.


  Corrió hacia la escalera.


  Llegó ante una de las puertas del corredor. Y al abrirla quedó paralizado bajo el umbral.


  Pálido.


  Sintiendo un escalofrío por todo su cuerpo.


  El quinqué de la mesa de noche permitía contemplar la alucinante escena. Sally yacía sobre el lecho. Manos y pies atados a los barrotes. Un trozo da sábana tapo naba su boca. Los ojos muy abiertos. Casi fuera de las órbitas. El rostro femenino desencajado por una indescriptible mueca de terror.


  Su cuerpo desnudo acusaba infinidad de cortes y quemaduras de cigarro.


  Había sido torturada.


  Una tortura que terminó con el brutal tajo que seccionaba la yugular de la infortunada mujer.


  Bud Bowman cerró lentamente la puerta.


  Apretando con fuerza la mandíbula.


  Aún pálido.


  Fue entonces cuando fijó los ojos en la puerta anteriormente custodiada por el individuo del rifle. La habitación del misterioso encapuchado.


  La puerta estaba cerrada. La llave sin duda en el bolsillo del ya difunto Medwick.


  Bowman no dudó.


  Cargó contra la puerta haciendo saltar el cierre. Y nuevamente quedó sorprendido bajo el umbral; aunque en esta ocasión la escena era totalmente opuesta. Deliciosamente gratificante.


  Una joven se encontraba en uno de los rincones de la habitación.


  Con las manos a la altura del cuello.


  Contemplando aterrada la presencia de Bowman.


  La capucha negra estaba en el suelo. El rostro de la muchacha enmarcado por rubia cabellera. Los ojos azules. Labios de suave curva que temblaban imperceptiblemente. La ancha vestimenta masculina ocultaba un cuerpo que, pese a ello, se adivinaba grácil y proporcionado.


  —¿Quién eres tú? —interrogó Bowman, tras los instantes de estupor.


  —Yo… yo…


  Bud Bowman se adelantó.


  Sonrió animosamente.


  —Deja de temblar, pequeña. No soy uno de ellos. Estaba en el saloon cuando llegaste, ¿recuerdas? Fijaste tus ojos en mí. Unos ojos que no dejaron de intrigarme. Demasiado bellos para pertenecer a un hombre.


  Sospeché que bajo la capucha se ocultaba una mujer, aunque no esperaba encontrar a la diosa de Arizona. ¿Puedo conocer tu nombre?


  —Soy… soy Rosalind Bickford… hija de Joel Bickford, propietario del rancho más importante de Arizona. He sido raptada por Ralph Mallaby y su banda. Quieren que mi padre les entregue veinte mil dólares.


  —¡Diablos! —exclamó Bowman, instintivamente—. ¡Veinte mil…!


  —No piensa entregarme a mi padre —murmuró la joven, con apagada voz—. No tienen intención de…


  —No es momento ni lugar para seguir hablando —interrumpió Bowman, inclinándose para recoger la capucha—. Toma… Pasarás más desapercibida en la oscuridad de la noche. Tus cabellos color trigo oro son demasiado llamativos. ¡Sígueme!


  —Pero…


  Bud Bowman tiró del brazo de la muchacha.


  Y él mismo le encasquetó la capucha.


  Salieron al corredor.


  —No podemos utilizar la escalera —dijo Bowman—. Esos individuos pueden llegar de un momento a otro. Hay disparos en la calle, pero también se han originado aquí. Vamos a salir por una de las ventanas traseras.


  Al final del corredor.


  Allí estaba uno de los ventanales.


  Unos fuertes ronquidos se dejaron oír en el pasillo. Procedentes del interior de una da las habitaciones. Ralph Mallaby dormía profundamente su borrachera.


  Bowman abrió el ventanal.


  Comunicaba con un estrecho callejón. Envuelto en la oscuridad de la noche. Los disparos ya habían cesado, aunque ahora se incrementaron los gritos y carcajadas.


  —Sujétate fuerte a mi cuello, Rosalind —indicó Bud Bowman—. Y deja de temblar o me harás perder el equilibrio.


  Bowman pasó el marco del ventanal.


  Con su preciada carga a la espalda.


  No era muy considerable la altura, pero prefirió descender el mayor tramo posible antes de realizar el salto final.


  Un ahogado gemido se escuchó bajo la capucha.


  —¿Te encuentras bien, Rosalind?


  —Sí…


  Bowman retenía ahora entre sus brazos a la muchacha.


  Y Rosalind continuaba temblando como un pajarillo indefenso.


  —Espera aquí, Rosalind —sonrió Bud Bowman—. Creo reconocer unas voces… No te muevas.


  Bowman avanzó tanteando la pared de la casa.


  Envuelto en las sombras.


  Fue bordeando la casa hasta aparecer en una de las esquinas. Junto al porche. Allí estaban Delmer Sloane y Warren Aldrich.


  Era la pastosa voz del anciano la que se dejaba oír.


  —Malditos bastardos… De seguro ya han acabado con Dick McCrea. Solo él y su hija en la casa. Julie McCrea es la maestra de Wood Pass. Una mujer joven y bonita. Una víctima más para esos canallas. ¡Y nadie acude en su ayuda! ¡Maldita sea mi estampa…!


  —¡Bud! —respingó Delmer Sloane, al ver aparecer sigilosamente a su amigo—. ¿De dónde sales?


  —Es muy largo de contar.


  —Hay bastante jaleo —comentó Sloane—. Esos forajidos han…


  Se escuchó un grito femenino.


  Un desgarrador alarido de inmediato ahogado por ruidosas carcajadas. Un grupo de hombres se aproximaba al saloon. Otros quedaban cercando una de las casas de Wood Pass.


  Warren Aldrich hizo ademán de descender los escalones del porche. Fue al oír nuevamente los gritos de auxilio femeninos.


  —Quieto, abuelo —dijo Bud Bowman, reteniendo al crispado anciano—. Eso es cosa nuestra. Te he oído antes y vamos a ayudar a esa tal Julie; pero después necesitaremos un lugar donde esconderla. Una casa de Wood Pass donde los hombres de Mallaby no logren encontrarla. No solo se trata de Julie. Hay alguien más.


  —Una casa…


  —Sí, abuelo. Para Julie… y para otra muchacha en peligro. Y Ralph Mallaby removerá todo Wood Pass para dar con ella. Tiene que ser un lugar seguro y de confianza.


  El anciano comenzó a reír.


  —Lo tengo, hijo. Tengo ese lugar.


  —Bien. En el callejón encontrarás a una muchacha con una capucha. Debes llevar allí a la muchacha. Nosotros haremos otro tanto con Julie McCrea. Por cierto… ¿Cuál es el escondite? ¿Podemos confiar de sus moradores?


  Warren Aldrich volvió a reír.


  De oreja a oreja.


  —Son de total confianza, hijo. Te espero en mis porquerizas.


  CAPITULO IX


  El hombre fue abatido a tiros.


  Quedó acribillado junto al marco del ventanal. Entre cristales rotos. El crepitar de los disparos ahogó un desgarrador grito femenino.


  —¡Maldita sea! —vociferó Diego Vargas, llegando junto a los dos individuos que habían disparado contra el ventanal de la casa—. ¿Qué infiernos ocurre aquí?


  Los dos forajidos rieron a la vez que enfundaban sus humeantes armas.


  —Hola, Vargas… Sammy y yo hemos encontrado una gata salvaje. Nos disponíamos a divertirnos un poco, pero se nos escurrió refugiándose en esa casa. Y de inmediato abrieron fuego contra nosotros.


  —No me gusta que…


  Unas detonaciones interrumpieron al mestizo.


  Unos disparos procedentes del Lusty Saloon.


  —¡También vosotros no lo pasáis del todo mal, Vargas! —rio el llamado Sammy—. Luke y yo solo tratamos de…


  —¡Un médico…! ¡Por favor…! ¡Qué alguien avise al Doc!


  Una mujer había salido de la casa.


  Una muchacha de unos veinticinco años de edad.


  Con su bello rostro desencajado por la angustia y la desesperación.


  Vargas entornó los ojos.


  Fijos en la joven.


  —¿Qué te ocurre, nena? —inquirió el mestizo, avanzando hacia la casa.


  —¡Mi padre…! ¡Está muy grave…! ¡Tengo que ir a casa del Doc!


  —Tranquila, nena, tranquila —Vargas atrapó por el brazo a la muchacha—. Vamos a echar un vistazo a tu viejo. Yo entiendo un poco de heridas de bala. Soy un especialista. Mi vida es plomo.


  —¡Déjeme…! ¡Debo avisar al doctor!


  Vargas empujó con violencia a la muchacha.


  Hacia el interior de la casa.


  La joven cayó aparatosamente. Con un revuelo de faldas que hizo brillar lascivamente los ojos del mestizo.


  —Un consejo, nena… Procura no llevarme la contraria. No me gusta. ¡Ah…! ¡Aquí tenemos a tu viejo!


  Un hombre yacía junto al marco de la ventana. Tres impactos en el pecho. Tres rojizos orificios que habían formado un charco de sangre en el suelo.


  Vargas se aproximó al caído.


  Le propinó un par de puntapiés.


  Ni un solo gemido.


  —Ya nada hay que hacer, nena —sentenció el mestizo—. Está fiambre. Te lo dice un especialista.


  Sammy y Luke, taponando la puerta de salida, rieron a carcajadas. Hicieron ademán de avanzar hacia la muchacha.


  —Un momento, amigos —dijo Vargas, adelantándose igualmente—. El ser lugarteniente tiene ciertas ventajas.


  Sammy frunció el ceño.


  —¿Qué quieres decir?


  El mestizo sonrió apoyando significativamente la diestra en la culata del revólver.


  —Yo primero, Sammy. ¿Conforme?


  El individuo no pareció muy conforme. Iba a replicar, pero su compañero Luke intervino apaciguador.


  —No tenemos ninguna prisa, Sammy. Nos dedicaremos a echar un vistazo por la casa. Tal vez encontremos algo de valor. El muerto parece un tipo ahorrador.


  Sammy terminó por ceder.


  Consciente de lo peligroso de un enfrentamiento con el mestizo.


  —Ciertamente no tenemos prisa…


  Julie asistía horrorizada a la conversación de los tres individuos. Se incorporó precipitándose hacia una de las habitaciones.


  Vargas le permitió que abriera la puerta, pero no que la cerrara.


  La hoja de madera golpeó a la muchacha haciéndola caer nuevamente al suelo. El mestizo rio penetrando en la estancia y cerrando de un seco taconazo.


  —Sucio bastardo —escupió Sammy, con los ojos destellantes—. Algún día le llenaré la cabeza de plomo.


  —Procura hacerlo por la espalda —aconsejó Luke, registrando los cajones de los muebles—. Vargas es peligroso.


  Se escuchó un desgarrador grito femenino.


  Sammy y Luke intercambiaron una maliciosa mirada.


  —La gata se resiste…


  —¿Sabes una cosa, Luke? —rio Sammy, en sonora carcajada—. ¡Dejemos que Vargas nos dome a la…!


  Sammy enmudeció.


  Fue ante la súbita aparición de Bud Bowman y Delmer Sloane.


  Bud Bowman iba en primer lugar. Y fue él quien disparó contra los dos individuos. Desenfundando con rapidez. Aventajando al iniciado ademán de los dos forajidos por sacar el Colt.


  Delmer Sloane cargó contra la puerta de donde procedían los gritos femeninos.


  Con el revólver en la diestra.


  Diego Vargas estaba a horcajadas sobre la muchacha. Abofeteándola para reducir su resistencia. Los disparos le habían hecho abandonar su presa y tender la mano hacia el cinturón canana depositado sobre la mesa de noche.


  El mestizo atrapó el revólver.


  Todavía sin abandonar al lecho enfiló el arma hacia la puerta. En rápidos movimientos.


  Delmer Sloane apretó el gatillo.


  Vargas recibió el balazo en el vientre. Aulló agitándose convulsivo.


  Julie sí había saltado del lecho. Contemplando horrorizada el retorcer del mestizo. Este mantenía el revólver en la diestra. Con desencajado rostro quiso encañonar nuevamente a Sloane.


  Y Delmer Sloane volvió a disparar.


  La bala golpeó ahora en el hombro derecho de Vargas. Le hizo soltar el revólver. Y también caer de la cama en dolorosa pirueta.


  El mestizo gateó en busca del Colt.


  Arrastrándose como un gusano.


  Y así lo contempló Delmer Sloane. Como si se tratara de un gusano. Con una mirada de marcado desprecio.


  La temblorosa mano de Vargas volvió a tomar el revólver.


  Alzó el arma.


  Sus vidriosos ojos se enfrentaron con los de Sloane.


  Por muy poco tiempo.


  El tercer balazo fue definitivo. A la cabeza de Vargas. Entre ceja y ceja.


  —Te felicito, Delmer —dijo Bud Bowman, a espaldas de su amigo—. Ni yo mismo lo hubiera hecho mejor.


  —Eso que me contaste de Sally… No me gustó, Bud.


  —Hazte cargo de Julie antes de que se nos desmaye —indicó Bowman, señalando a la pálida y temblorosa muchacha—. Vamos a salir por una de las ventanas de atrás. Antes de que esos forajidos acudan a investigar los disparos. ¡En marcha! ¡Ya hemos tentado demasiado a la suerte!


  * * *


  La borrachera parecía haberse disipado totalmente en Ralph Mallaby.


  Paseaba de un extremo a otro del saloon.


  Como una fiera enjaulada.


  —¡Ira del Averno…! ¡Por un par de horas que se me ocurre descansar…! ¡Ocho hombres! ¡Ocho hombres muertos! ¿Quién diablos puede haber sido? ¿Quién se atreve a enfrentarse a mí?


  La atronadora voz de Ralph Mallaby no recibió respuesta.


  Eran seis los pistoleros que permanecían silenciosos en el saloon.


  También se encontraba allí Bud Bowman. En una apartada mesa. Fumando con fingida indiferencia un cigarrillo.


  —Los muchachos entablaron un tiroteo con Medwick —dijo uno de los individuos rompiendo el silencio—. Estaban furiosos. Se liaron a tiros. Incluso puede que ocurriera otro tanto en esa casa. Sammy y Luke iban tras la maestra. Vargas metió las narices. Yo estaba presente. Me largué con los demás, pero Sammy y Luke se quedaron allí. Con Vargas. Puede que también entre ellos…


  —¡Y un cuerno! —interrumpió Mallaby, furioso—. ¿Qué me dices de Rosalind Bickford? Creo que…


  El forajido enmudeció.


  Fue al posar sus ojos en Bud Bowman.


  Avanzó lentamente hacia la mesa.


  —¿No te retiras a dormir, Bud? Ese es tu nombre, ¿verdad?


  —Correcto, Ralph. Aún es pronto para dormir. Además… hay mucho jaleo por las calles.


  —Son mis hombres. Buscando a Rosalind Bickford. ¿Sabes quién es Rosalind Bickford?


  —No. Soy un recién llegado a Arizona.


  —Rosalind Bickford es una potranca maravillosa, pero con añadido aliciente de que su padre es el propietario de la hacienda más poderosa de Arizona. Yo tengo a la chica. Y he pedido a su padre veinte mil dólares por ella.


  —Un buen pellizco.


  Mallaby rio.


  En desagradable mueca.


  —Fue hace tres días. En Daves Creek. Yo estaba allí con intención de robar en el banco, cuando descubrí que una de las clientes era la mismísima Rosalind Bickford. Una indiscreción del cajero. Olvidé la caja fuerte y me llevé a la chica. Fue una de mis acciones en solitario. Lo hago en ocasiones para mantenerme en forma.


  —No hay nada como el ejercicio.


  —Eso es, muchacho… Le he dado un corto plazo a Joel Bickford. Debe presentarse en Llano Seco. Allí lo espera uno de mis hombres de confianza. Mañana finaliza el plazo. Joel Bickford se presentará con el dinero y solo. ¡Seguro!


  —Y tú le entregarás a su hija sana y salva.


  El forajido volvió a reír en desaforada carcajada.


  —Eres muy gracioso. No, condenación… No entregaré a la chica. Es endiabladamente bonita. No he tenido todavía ocasión de ocuparme de ella. Desde el momento del rapto, ese maldito Joel Bickford está tras de mí. Con todos sus vaqueros y un ejército de voluntarios. Ha enviado hombres a todas partes. Creo haberle dado el esquinazo; pero tú puedes ser un tipo a sueldo de Bickford. ¿Qué dices a eso?


  —No lo soy, Ralph.


  —Confesaste haber liquidado a Collinge. Solo tú puedes haber matado también a Vargas.


  —¿Solo a Vargas? —sonrió Bud Bowman—. ¿Por qué no a los ocho hombres? No soy un suicida, Ralph. Presencié como cuatro de tus hombres se liaban a tiros y luego intervenía también el de la primera planta. Yo fui testigo. Pregunta también al empleado del saloon.


  —Ya lo he hecho.


  —En cuanto a Vargas… yo estaba aquí cuando tus hombres regresaron de investigar en la casa.


  —Eso nada significa. Podías haber dado un rodeo y…


  Ralph Mallaby se interrumpió ante la llegada de dos hombres.


  Avanzó hacia ellos.


  —¿Y bien?


  —Ni rastro de ella, jefe —dijo uno de los individuos—. Hemos registrado todas las casas de la plaza y…


  —¿De la plaza? —gritó Mallaby—. ¡Registraremos casa por casa! ¡Todo Wood Pass…! ¡Maldita sea…! ¡Fuera todos! ¡Registraremos toda la ciudad!


  Abandonaron el saloon.


  Mallaby retornó a los pocos segundos.


  —Olvidé algo, Bud…


  —Dime, Ralph.


  —Puede que Rosalind haya escapado de la habitación por sus propios medios, pero tengo mis dudas. No intentes salir de Wood Pass. Aunque con menos hombres, sigo controlando todas las salidas de la ciudad.


   


  CAPITULO X


  La voz de Bud Bowman sonaba tenue.


  Acariciadora.


  —Ni los destellos del sol en las aguas del Pecos, ni el dorado amanecer en Rio Grande, ni el oro del más rico filón de Nevada… Nada es comparable al mirar de tus azules ojos.


  Como apuntalando la parrafada de Bowman, se escuchó el sonoro gruñir de uno de los cerdos que deambulaban por el barracón.


  Rosalind no pudo evitar una sonrisa.


  Y Bud Bowman una maldición.


  —¡Por todos los…! ¡Abuelo!


  Warren Aldrich asomó la cabeza mirando hacia la plataforma superior.


  —¿Qué ocurre, Bud? ¡No grites! ¿Quieres despertar a mis amigos?


  —¡De eso quería hablarte! De tus… amigos. Hay uno que corea todas mis palabras con un gruñido. ¿No puedes amordazarlo?


  —Has llegado hace un par de horas, Bud —replicó el anciano—. ¡Y no has cesado de parlotear! Ya está amaneciendo y no he pegado ojo en toda la noche.


  Tú y Delmer. Vuestras idas y venidas. ¡Maldita sea mi estampa…!


  El anciano volvió a tenderse sobre un destartalado camastro con colchón de hojas de maíz. A izquierda y derecha del barracón, separados por una veintena de comederos, infinidad de gordos y poco sonrosados cerdos. Algunos, rota la frágil madera de separación, se paseaban tranquilamente por el barracón.


  En la plataforma superior se almacenaba el pienso y forraje. También sacos de paja. A la escalera de acceso, una vieja y carcomida escalera de mano, le faltaban varios de los tramos.


  Los hombres de Ralph Mallaby ya habían estado allí.


  Y ninguno se atrevió a pisar más allá del umbral. Pese a los ruegos e invitaciones de Warren Aldrich. El penetrante hedor era más que suficiente para obligarlos a retroceder.


  —Creo que el abuelo tiene razón, Rosalind —suspiró Bowman—. Llevo más de dos horas hablando.


  —Tienes mucha labia.


  —No es eso, Rosalind. Es el lugar. Es todo tan romántico…


  La muchacha no pudo ahora evitar una cantarina carcajada.


  Bud Bowman tomó entre sus manos el rostro femenino. Y besó los labios de Rosalind. Sin darle tiempo a reaccionar. Y tampoco esperó a los posibles reproches de la joven.


  Bowman se asomó al ventanal del barracón. Tras dirigir inquisitivas miradas a izquierda y derecha, saltó en espectacular acrobacia.


  Soledad y silencio en Wood Pass.


  Nadie en las calles.


  El amanecer del nuevo día se presentaba gris. Un cielo encapotado. Como presagiando tormenta. Posiblemente se avecinaba una lluvia… de plomo.


  Bud Bowman comenzó a caminar hacia el centro de Wood Pass. Pegado a las fachadas de las casas. Ocultándose a los posibles vigías de Mallaby; aunque estos controlaban más bien los alrededores de Wood Pass. Las salidas de la ciudad.


  En la plaza descubrió a Delmer Sloane. Sentado bajo el porche de una de las casas. En los escalones. Con un largo cigarro en los labios.


  Bowman acudió junto a su amigo.


  —¡Infiernos, Delmer! ¿De dónde has sacado ese veguero?


  Sloane sonrió exhalando una bocanada.


  —Mi amigo el Doc. También me acabo de ventilar media docena de huevos fritos con frijoles y jamón.


  —Eso me recuerda que ayer no cené —comentó Bowman con una mueca—. ¿Cómo se encuentra Julie?


  Los ojos de Sloane se iluminaron.


  —Bien. Fue buena idea traerla aquí y no ocultarla en el barracón. A ella no la buscan los hombres de Mallaby. El doctor incluso la presentó como su nieta cuando los bastardos de Mallaby registraron la casa. Le ha dado un calmante y ahora duerme profundamente. La muerte de su padre… Pobre muchacha. Está sola, Bud. No tiene a nadie.


  —Tampoco nosotros tenemos perro que nos ladre, Delmer.


  Sloane no pareció oír el burlón comentario de su amigo.


  —Es muy bonita, ¿verdad, Bud? Julie es la muchacha más maravillosa que he visto en mi vida. Después de dejar las porquerizas por última vez, acudí aquí a interesarme por ella. Julie me miró a los ojos. ¡Dios…! ¡Qué mirada, Bud! No movió los labios, paro sus ojos…


  —¿Te encuentras bien, Delmer?


  —Jamás me he…


  Delmer Sloane enmudeció al divisar al jinete.


  Apareció veloz por la calle principal de Wood Pass.


  —Debe ser uno de los guardianes de Mallaby —dijo, Bowman—. Y parece portador de noticias. Me acercaré al saloon.


  —Ten cuidado, Bud.


  —Tranquilo. Ya me consideran como de la familia. Tú mantente alerta.


  Bud Bowman cruzó en diagonal la plaza. Hundiendo sus botas en la gruesa capa de polvo rojizo que alfombraba la calle principal.


  Llegó al Lusty Saloon casi al mismo tiempo que el jinete. Este desmontó penetrando vociferante en el local.


  —¡Ralph…! ¡Ralph…! ¡Vienen hacia aquí! ¡Un ejército de hombres!


  Ralph Mallaby dormitaba sobre una de las mesas. Él y cuatro individuos más. Después de toda una noche de recorrer todas las casas de Wood Pass. Los restantes componentes del grupo habían reforzado su control sobre las posibles salidas de la ciudad.


  Mallaby sacudió la cabeza.


  —¿Quién…? ¿Quiénes son?


  —¡Joel Bickford! —exclamó nerviosamente el recién llegado—. ¡Es él! Están bordeando los desfiladeros. Lo siguen muchos hombres. ¡Más de cuarenta hombres! ¡Estamos perdidos, Ralph! ¡Avanzan hacia Wood Pass!


  —¡Condenados del infierno! —rugió Mallaby, incorporándose de la silla—. ¡Avisad a todos los muchachos! ¡Haremos frente a esos malditos!


  Los forajidos no parecieron muy entusiasmados con aquella decisión de Ralph Mallaby. Este ya había salido al porche. A grandes zancadas. Con el rostro crispado.


  —Buenos días, Ralph —saludó Bowman, apoyado en una de las columnas—. Un bonito amanecer, ¿verdad?


  Los redondos ojos de Mallaby adquirieron un demoníaco destello.


  —Empiezo a cansarme de tú presencia, Bud. Te voy a…


  —Yo en tu lugar ahorraría munición —interrumpió Bowman, aunque alerta a una posible reacción violenta del forajido—. La vas a necesitar.


  Cinco jinetes llegaban a todo galope.


  Desmontaron frente al porche del saloon.


  —¡Vienen los…!


  —¡Ya lo sé, condenación! —gritó Ralph Mallaby—. ¿Dónde están los demás?


  —Los que controlaban la salida sur, apenas divisar el ejército de hombres han emprendido la huida.


  —¡Malditos cobardes!


  —No podemos enfrentarnos a todos ellos, Ralph. ¡Son muchos! ¡Cuarenta o cincuenta hombres!


  Mallaby comenzó a reír.


  Como un poseso.


  —Joel Bickford no se atreverá a entrar a sangre y fuego en Wood Pass. Cree que su hija todavía está en mí poder. Yo le haré entrar en razón. ¡Permaneced aquí conmigo! ¡En la plaza! ¡Les demostraremos que no tenemos miedo!


  Los forajidos intercambiaron entre sí inquietas miradas.


  Ninguno de ellos compartía el optimismo de Mallaby. Incluso empezaban a lamentar el no haber imitado a sus compañeros del lado sur y haber emprendido la huida.


  Ralph Mallaby volvió a reír.


  Con los ojos entornados.


  —¡Bien…! ¿Qué os había dicho? ¡Ahí lo tenemos!... ¡Joel Bickford en solitario!


  Un jinete se divisó al final de la longitudinal calle. Haciendo su entrada en Wood Pass.


  En ligero trote.


  Ralph Mallaby avanzó hasta situarse en el centro de la calle. Con los pulgares engarfiados en la hebilla del cinturón canana. Sonriendo con suficiencia. Dos de sus hombres lo escoltaron. Los restantes decidieron quedarse frente al porche del saloon.


  El jinete llegó a la plaza.


  —¡Buenos días, señor Bickford! —rio Mallaby, jactancioso—. ¿Qué hace aquí? Este no es el lugar de la cita. Tenía que estar en Llano Seco.


  Joel Bickford frisaba en los cincuenta años de edad. Rostro color de la terracota. De nobles facciones que ahora acusaban la tensión del momento. Caballo ya gris en los aladares.


  —Jamás he confiado en su palabra, Mallaby. Le he seguido el rastro. No trato de evitar el pago del rescate, pero quiero tener la seguridad de que recuperaré a mi hija. Más de cuarenta hombres rodean Wood Pass. Todos mis vaqueros y voluntarios.


  Ralph Mallaby chasqueó la lengua.


  —Entonces no hay trato. Le ordené venir solo.


  —Mi capataz tiene los veinte mil dólares. Deje salir a mi hija de Wood Pass. Yo me quedaré aquí. Cuando mi hija llegue sana y salva junto a mis hombres, mi capataz cabalgará hasta aquí con el dinero.


  —No, señor Bickford. Luego seríamos acribillados a balazos.


  —Eso no ocurrirá —respondió el hacendado, con voz grave—. Tiene mi palabra de honor. Es más… prometo que no intentaré nada. Les dejaremos marchar a todos. Las autoridades ya se encargarán de castigar sus crímenes. Mis hombres no les cerrarán el paso. Solo me interesa mi hija.


  Mallaby volvió a chasquear la lengua.


  —Soy yo quien impone las condiciones. En primer lugar, quiero el dinero. Los veinte mil dólares. Y luego su retirada, dejando vía libre para los desfiladeros. Su hija se quedará aquí. También yo le doy mi palabra de honor.


  El forajido rio su propia broma.


  Coreado por los dos hombres que le daban escolta.


  —No puedo confiar en un individuo de su catadura —replicó Joel Bickford—. Usted no es hombre de honor.


  —¡Maldita sea! —gritó Mallaby, borrando la sonrisa—. ¡No quiero perder más tiempo! ¡Siga fielmente mis órdenes o en caso contrario no volverá a ver a su hija!


  —No le haga caso, señor Bickford.


  La voz de Bud Bowman hizo que todas las miradas se centraran sobre él. Había abandonado el porche del saloon situándose unas casas más abajo. Quedaba casi frente a Ralph Mallaby.


  Joel Bickford parpadeó.


  —¿Quién es usted?


  —Un amigo de Rosalind —sonrió Bowman—. Ella está a salvo, señor Bickford. Yo la he…


  —¡Condenado seas! —aulló Ralph Mallaby, desenfundando el revólver—. ¡Debí haberte matado antes!


  Los dos acompañantes de Mallaby también echaron mano a sus armas.


  Bud Bowman saltó hacia el abrevadero situado frente al porche de la casa. Ya con el Colt en la diestra. Esquivando el plomo de los tres forajidos y respondiendo a él. Con mortífera puntería.


  Accionó el gatillo una y otra vez.


  Los tres individuos quedaron sobre la polvorienta plaza.


  Los forajidos que permanecían bajo el porche del Lusty Saloon no intervinieron. Tenían los brazos en alto. En señal de rendición. Delmer Sloane, con el revólver en la mano, no tuvo oportunidad de actuar.


  Las fuerzas de Joel Bickford habían impresionado a aquellos cobardes.


  Bud Bowman avanzó hacia el centro de la calle. Se detuvo junto a los tres caídos. Con la bota derecha hizo girar el cuerpo de Ralph Mallaby.


  Aún le quedaba un soplo da vida. Una débil voz brotó del forajido.


  —Un… un ángel en… mi tumba…


  Bud Bowman sonrió.


  Fríamente.


  —No, Ralph. Ningún ángel querrá acompañarte al infierno.


  E P I L O G O


  Delmer Sloane resopló furioso.


  —¿No te da vergüenza, Bud?


  Bud Bowman, recostado bajo un árbol de frondosas ramas, empujó con el dedo índice el sombrero que semi ocultaba su rostro.


  —¿Cómo?


  —¡Maldita sea! ¡Haz algo…! ¡Llevo toda la mañana trabajando!


  —Es tu tierra, Delmer —sonrió Bowman—. Un regalo del señor Bickford. Tú siempre soñaste con esto. Desde nuestra ya lejana salida de Texas. Unas tierras donde levantar un pequeño rancho y…


  —¡Nuestra tierra, Bud! —interrumpió Sloane, dejando caer un pesado tronco—. El señor Bickford nos la regaló a los dos. Como recompensa a lo hecho por su hija.


  —Correcto, Delmer; pero yo te la he cedido a ti en exclusiva. Soy así de generoso.


  Delmer Sloane se despojó del sombrero pasando el dorso de la zurda por la sudorosa frente.


  —¿Generoso…? Tú jamás has dado nada sin recibir algo a cambio.


  —Voy a casarme con Rosalind.


  Sloane quedó con la boca entreabierta.


  —¿Qué tú…? ¡Maldita sea! ¡Has engatusado a la pobre chica!


  —Rosalind quiere casarse el mismo día que vosotros. Ya lo ha hablado con Julie. Boda doble. Gran fiesta en el Bickford Ranch.


  —Pobre Rosalind…


  —¿Qué te ocurre? —rio Bowman, incorporándose perezosamente—. Tampoco Julie se lleva gran cosa.


  —¡Pienso trabajar, Bud! ¡Con todas mis fuerzas! ¡Construiré una bonita casa para Julie y para mí! ¡Con tierra y ganado!


  —También yo pienso trabajar duro, Delmer. Me van a nombrar capataz del Bickford Ranch.


  Sloane volvió a quedar con la boca entreabierta.


  —¿Tu capataz…?


  —Eso me ha dicho el viejo Warren. Ha hecho gran amistad con el capataz Herbert. Herbert Adams ya sueña con retirarse. Y yo voy a ocupar su puesto. Y no dejaré en mal lugar al señor Bickford. Soy un experto en ganado y…


  Bud Bowman se interrumpió al divisar a los dos jinetes.


  Rosalind y Julie.


  Vestidas de amazonas.


  —¿Cómo va eso? —sonrió Rosalind, desmontando ágilmente—. Después del almuerzo acudirán una docena de vaqueros para ayudar a levantar la casa. Julie tiene ganas de verla terminada.


  —Estamos trabajando duro, Rosalind —dijo Bud Bowman, ignorando la furiosa mirada de su amigo—. También me he dejado caer por la zona de pastos de Amarillo. Tu padre me ordenó que seleccionara una remesa de ganado para unos compradores de Tucson.


  —He hablado con al abuelo, Bud. Le he pedido que sea nuestro padrino de boda.


  Bowman respingó.


  —¿Warren…? No… no hablas en serio…


  —Sí, Bud. Se puede decir que debo la vida a Warren Aldrich. Él me ocultó con riesgo de…


  —Le has pagado con creces al traerlo aquí. ¡Vive como un rey! ¡Jefe de las caballerizas del Bickford Ranch! ¡Oh, Rosalind…! ¿Qué dice a eso tu padre? Él también puede desear ser padrino en la boda de su única y encantadora hija.


  —Mi padre está totalmente de acuerdo conmigo. Warren es un buen hombre. Se ha ganado a todos nosotros.


  —¿Has oído eso, Delmer? —Bowman ladeó la cabeza, pero ya no encontró a su amigo. Sloane y Julie se habían ocultado en la casa a medio construir—. Bien… Lo que tú digas, Rosalind. «Mofeta» Warren será nuestro padrino. ¡Lo lamento por el reverendo Brian y los demás invitados a la ceremonia!


  La muchacha rio colgándose del cuello de Bud Bowman.


  Unieron sus labios.


  En largo y apasionado beso.


  La violencia vivida en Wood Pass quedaba ya olvidada. Desterrada por completo ante al paradisíaco valle del Bickford Ranch. Allí la vida no estaba marcada por el plomo de las armas.
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acompanando esta cantidad en b
lletes grandes muy disimuladz
mente en la carta certificada de pe
dido, 0 adjuntando Cheque bancz
rio con firma de gerencia, con
absoluta seguridad de que se Iz
serviremos a correo seguido.
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O Queratin Locién [J Numero de frascos

l Nombre
Apeliidos
Calle. ...

I Poblacién

I_Frovincil
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ENCONTRARA OBRAS DE ESTE MISMO AUTOR
EN LAS COLECCIONES DE

EDITORIAL BRUGUERA, S. A.
QUE SE DETALLAN A CONTINUACION:

Servicio Secreto
Punto Rojo
Bifalo Serie Azul
Bisonte Serie Azul
Bisonte Serie Roja
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¢Cuantos cabellos
ha perdldo usted hoy?

ADGOF N* 25884C

ADGOF N 29636C

iNo espere a quedarse calvo'

Apligue usted el procedimiento
mas efectivo para procurar resol-
ver los problemas de su cabello,
que consiste en usar una buena lo-
cién con el objeto de que le facili
el proceso regenerador de las rai-
ces capilares.

Con esta finalidad se elaboran y
comercializan con mueho éxito los
preparados Queratin Locion y
Champu Universal Queratin . que
Pr su gran efecto tonico son muy
recomendados para evitar la caida
del cabello y acelerar su
crecimiento.

A los 00cos dias del uso metodi-
co de Queratin Locion y Champu
Universal Queratin usted notara su
influencia en el estado general de
su cabello y continuado el uata-
miento podra observar pronto apre-
ciables y beneficiosos resultados.

Por sus excelentes y valiosos
efectos los preparados Queratin
son muy aconsejados para hom-
bres y mujeres en los siguientes
casos:

* Eliminar gradualmente la cas-
pa y el exceso de grasa del cuero
cabelludo.

* Fortalecer y cuidar las raices
mejorando el aspecto decaido del
cabello

* Proporcionarle a éste mayor

volumen y brillo, dejandole sedoso,
suave y facil para peinar.

(Continua en la pagma siguiente)






